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EDITORIAL

El Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la 
Nación (MAGyP) fortalece su compromiso con el sec-
tor forestal a través de una serie de actividades y medi-
das que apuntan a establecer su desarrollo sustentable. 
 
A las políticas públicas se suma la participación de 
las mesas de trabajo del Plan Estratégico Agroali-
mentario y Agroindustrial Participativo y Federal, 
2010-2016 (PEA²), donde se expresan las necesi-
dades de la actividad y también el propósito de es-
tablecer medidas que lleven a su mejor desarrollo. 
 
El MAGyP considera a la actividad forestal de sig-
nificativa importancia dentro de la economía na-
cional. Como cadena de valor que comienza en 
sus inicios con la semilla hasta el aprovechamien-
to de sus productos, incluidos todos los eslabo-
nes que involucran su comercialización y logística. 
Además, procura agregar el mayor valor a los pro-
ductos con la intención de crear nuevos puestos 
de trabajo y favorecer las economías regionales. 
 
Con ese propósito, el MAGyP cumple al otor-
gar y difundir los beneficios económicos estableci-
dos en la promoción forestal, con el fin de aumen-
tar la superficie de nuestros bosques previsto en la 
Ley 25.080 de Inversiones para Bosque Cultiva-

dos que, al mismo tiempo preserva el bosque nati-
vo según lo establecido en su artículo 4 de la Ley 
N° 26.432 que prorroga a la anterior. Asimismo, 
dicho artículo pone en consonancia lo estableci-
do en la Ley N° 26.331 de Presupuestos Mínimos 
de Protección Ambiental para Bosques Nativos. 
 
Se procura la utilización del mejor material de 
propagación forestal, junto con el Instituto Nacio-
nal de Semillas (INASE) y la   protección del am-
biente a través de un fuerte apoyo a la certificación 
forestal. Y se lleva cabo un Programa Nacional de 
Sanidad Forestal desde el Servicio Nacional de 
Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA). 
 
Finalmente, entre las acciones dirigidas al sector, 
el MAGyP se ocupa del monitoreo del patrimo-
nio forestal y de la actualización de los inventarios 
forestales. En este sentido firmó un convenio con 
la Comisión Nacional de Actividades Espaciales 
(CONAE), organismo que proveerá de imágenes 
de alta resolución para permitir el seguimiento y 
evolución de nuestras plantaciones en todo el país. 

NORBERTO GUSTAVO YAUHAR
Ministro de Agricultura, Ganadería y Pesca
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PERSPECTIVAS DE LA FORESTACIÓN EN 
BUENOS AIRES

La política forestal de la Provincia de Buenos Aires 
alienta la generación y mejoramiento del recurso, a 
partir del desarrollo de la actividad forestal concen-
trada por regiones foresto-industriales. 

El recurso forestal de bosques cultivados de Buenos 
Aires alcanza 100.000 hectáreas concentradas prin-
cipalmente en las regiones del Delta del Río Paraná 
y Sudeste de la provincia. El Delta bonaerense cuen-
ta con 60.000 hectáreas de Salicaceas y constituye la 
principal zona forestal de la provincia. Por otra par-
te, el Sudeste dispone entre cortinas y forestaciones 
implantadas en la última década, de una superficie 
forestal cercana a las 15.000 hectáreas de eucaliptos 
y pinos. Recientemente, finalizó el primer inventario 
oficial de Eucalyptus globulus, que determinó 6.000 
hectáreas de macizos, en un radio de 100 km al puer-
to de Quequén. En el resto del territorio provincial, a 
excepción de emprendimientos productivos destina-
dos por las propias empresas al abastecimiento de sus 
industrias ya instaladas, predominan las forestacio-
nes de protección (cortinas rompevientos y montes 

de abrigo y sombra para ganado) características de 
las explotaciones agropecuarias. 

Tradicionalmente las principales acciones vinculadas 
con el uso de suelo, han sido la agricultura y la ga-
nadería. Buenos Aires produce el 60 % del trigo de 
todo el país, un tercio del maíz, la mitad del girasol 
y un porcentaje creciente año a año de soja, además 
de tener en su territorio el 35% del rodeo bovino na-
cional. A pesar de la coyuntura económica vigente, 
ampliamente favorable para la producción agrícola y 
en consecuencia, con elevados valores de la tierra, la 
forestación ha podido mantener e incrementar pau-
latinamente su importancia. 

El ritmo de forestación promedio de los últimos 
años, alcanzó las 4.500 hectáreas, con picos mayores 
a las 6.500 hectáreas en 2009. Aunque en contraste 
con las superficies plantadas anualmente en el resto 
del país, el ritmo de plantación es menor, las posibi-
lidades de ampliar zonas potencialmente forestales, 
sin competencia directa con las actividades agrope-
cuarias, son muy importantes:

POR: Ing. Ftal. SEBASTIÁN GALARCO

Álamos en Delta bonaerense.
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. en el Delta bonaerense

. en las áreas de médanos continentales del Oeste y 
Sudoeste de la provincia, con la posibilidad de esta-
bilización de formaciones móviles, y producción de 
eucaliptos y álamos con excelentes perspectivas

. en las zonas pedemontanas de las Serranías de 
Tandilia y Ventania, donde también se verifican bue-
nos crecimientos de distintas especies

. en la pampa deprimida del Salado

. en zonas del cordón dunícola del litoral Atlántico

Estas zonas del territorio provincial han sido con-
templadas y no presentan restricciones en la propues-
ta de protección de los bosques nativos recientemen-
te presentada por la autoridad ambiental en Buenos 
Aires, el Organismo Provincial para el Desarrollo 
Sostenible, OPDS. Dicho proyecto de ley provincial, 
actualmente se encuentra en proceso de análisis en 
distintos organismos de la administración provincial; 
con la urgente finalidad de que la provincia cumpla 
lo estipulado por la ley nacional 26.331 de Presu-
puestos Mínimos para la Protección del Bosque Na-
tivo, como también con lo dispuesto en el artículo 1° 
de la ley 26.342.

La provincia de Buenos Aires conjuga una serie de 
características muy favorables para la realización de 
inversiones forestales en su territorio. Ello se sustenta 
principalmente en las muy buenas aptitudes ecológi-
cas para la implantación de forestaciones, en la exis-

tencia de una amplia y moderna red de infraestruc-
tura y servicios y en cercanía a los principales centros 
de consumo y de transformación de la madera.

Dado que los medios de transporte terrestre, marí-
timo y fluvial desembocan mayoritariamente en la 
capital de la República, esto coloca a la provincia 
de Buenos Aires en un lugar privilegiado por cuyo 
territorio circula un importante flujo de productos. 
La provincia está surcada por más de 41.000 kiló-
metros de rutas nacionales y provinciales, a los que se 
agregan infinidad de caminos locales y algunas auto-
pistas. El sistema de transporte se complementa con 
los puertos de aguas profundas. Buenos Aires cuenta 
con una extensa zona costera de más de 1500 km de 
extensión, lindante con los ríos Paraná, de La Plata 
y el Océano Atlántico, en la cual se han instalado 
numerosos puertos que desarrollan una importante 
actividad comercial.

Entre las ventajas comparativas mencionadas se en-
cuentra el desarrollo y la radicación industrial, que 
constituyen algunas de sus mayores fortalezas; al 
año 2009, según datos gentilmente aportados por 
FAIMA (Federación Argentina Industria Madera y 
Afines), en Buenos Aires existían las siguientes in-
dustrias forestales. 

Forestación de 1 año de Eucalyptus globulus San Cayetano.

De la mano del manejo, difusión y aplicación de los 
beneficios de la ley 25.080 en el territorio, Buenos 
Aires generó su propia ley de fomento a la activi-
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dad, a partir de la promulgación en 2001, de la Ley 
12.662 de Incentivos a la Actividad Forestal. El Plan 
de Incentivos consiste en la provisión de material 
de plantación certificado para la realización de fo-
restaciones de producción en inmuebles rurales. El 
financiamiento para dicho plan ha sufrido los ava-
tares económicos de la provincia, sin embargo, en 
los años de plena actividad, el incentivo provincial, 
complementario de la ley 25.080, demostró ser una 
herramienta que ha funcionado muy bien y ha tenido 
excelente receptividad entre productores forestales y 
nuevos inversores. Con la misma finalidad, la Direc-
ción de Bosques y Forestación emite los certificados 
de superficies forestadas, instancia previa obligatoria, 
para que las formaciones boscosas exóticas o nativas 
puedan acceder a la exención del impuesto inmobi-
liario rural, en una relación de una hectárea forestada, 
una hectárea eximida, según lo consignado en el Có-
digo Rural de la Prov. de Buenos Aires.

Buenos Aires reúne condiciones para convertirse 

en una provincia con mayor participación de la ac-
tividad forestal. Desde la Dirección de Bosques del 
Ministerio de Asuntos Agrarios, entendemos que es 
necesario tomar acciones directas para aumentar la 
superficie forestada en la provincia, en cantidad y ca-
lidad. Para ello, junto a la decisión política, el diligen-
ciamiento de los recursos económicos necesarios para 
poder llevar adelante los programas, y el trabajo en 
conjunto del sector oficial con el privado en la Mesa 
Forestal de Buenos Aires, apuntamos a optimizar y 
generar políticas públicas sólidas que representen las 
necesidades e intereses de la mayor cantidad de ac-
tores sociales. En este sentido se conforman ámbitos 
participativos permanentes para cada región, reco-
nociendo y procurando soluciones a las inquietudes 
de las organizaciones de productores, empresarios y 
municipios, basando el funcionamiento y las accio-
nes en los siguientes principios:

. la sustentabilidad en el manejo de los recursos naturales

. la generación de empleos en zonas rurales 

. la equidad e inclusión en el acceso a los beneficios 
generados por el  crecimiento económico

. la solidaridad como eje de planificación que garan-
tice el bien común.

Álamo y soja en Junín.

Director de Bosques y Forestación del 

Ministerio de Asuntos Agrarios  de la 

provincia de Buenos Aires. 

Egresado de la Facultad de Ciencias 

Agrarias y Forestales de la Universi-

dad Nacional de La Plata. 

Docente de la cátedra Introducción a 

la Dasonomía de Facultad de Ciencias Agrarias y Foresta-

les de la UNLP.  

Representante por la Facultad y por la provincia de Buenos 

Aires en la Comisión Nacional del Álamo. 

Profesional a cargo de la Estación Forestal Parque Pereyra 

entre 2001 y 2009

ING. FORESTAL SEBASTIÁN GALARCO

Eucalyptus viminalis de 7 meses sobre médano fijado.
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ESQUEMAS SILVÍCOLAS PARA 
PLANTACIONES DE PINO PONDEROSA 
EN EL NOROESTE DE LA PATAGONIA, 
ARGENTINA

Por: Ing. Ftal. Luis Mario Chauchard

Introducción

Las pináceas poseen la mayor superficie forestada en 
el Noroeste de la Patagonia. En Neuquén, Río Negro 
y Chubut existen más de 2 millones de hectáreas ap-
tas para la forestación, de los cuales alrededor de 70 
mil ya se encuentran forestados principalmente con 
Pinus Ponderosa Dougl. ex Laws (80 % de la super-
ficie), Pseudotsuga menziesii (MIrb.) Franco y Pinus 
contorta Dougl. ex Loudon (SAGPyA 2001). 

En los últimos años se han incrementado las aplica-
ciones de podas y raleos en la gestión de las masas 
y con ello han aparecido otras propuestas silvíco-
las. Algunas de ellas con el empleo de un simulador 
(Gonda 2001, Laclau et al. 2002, Fernández et al. 
2007), hasta las presentes tablas basadas en un nuevo 
simulador en desarrollo. Por lo tanto, se considera de 
suma utilidad la actualización y ampliación de estas 
herramientas a partir de la mayor disponibilidad de 
datos y recientes instrumentos de predicción. Estas 
nuevas tablas intentan promover la actualización de 
tales herramientas y colaborar como tales guía hacia 
la silvicultura más adecuada para objetivos producti-
vos y para diferentes calidades de sitio.

En el desarrollo de los regímenes y la estimación 
de sus parámetros dasométricos se ha utilizado un 
prototipo de simulador de crecimiento que está en 
fase experimental para Pinus radiata D. Don (Chau-
chard, 2001; Chauchard y Olalde, 2004). Éste aportó 
la estructura base, que se calibró empleando datos y 
funciones publicadas de la especie en la región (An-
denmatten y Letourneau, 1997a, 1997b, 1998, 2000, 
2003; Andenmatten et al., 1997; Andenmatten, 
1999; Chauchard y Sbrancia, 2005; Gonda, 1998, 
2001). Por este motivo, las tablas de producción 
presentadas deberán considerarse como provisiona-
les, no obstante, aportarán sin dudas una guía para 
la toma de decisiones de los propietarios. El trabajo 
constituye así una investigación operativa.

Se han establecido cuatro clases de calidad de sitio 
(Tabla 1) y para cada una se han desarrollado los es-
quemas silvícolas para dos objetivos distintos, uno 
enfocado en la producción maderera exclusiva y el 
otro en la diversificación productiva a través de la sil-
vopastura. Estas clases de calidades están levemente 
desplazadas respecto a las utilizadas por los autores 
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Tabla 2: Esquemas de Podas por Calidad de Sitio. Edades de aplicación de cada poda por IS. 

Tablas de Producción Forestal.  Objetivo: producción maderera exclusiva.  
Regímenes de 1100 plantas/ha iniciales

a) Calidad de Sitio IV (Pobre), IS 12 m

Tabla 3: Régimen de tratamientos silvícolas y sus parámetros.

citados anteriormente; se incorpora una superior y 
no se engloban las clases más pobres establecidas. 
Para mantener cierta uniformidad se han empleado 
algunas calificaciones para las clases como Laclau et 
al. (2002). En este artículo se presentan los regíme-
nes recomendados para la maximización de la pro-
ducción maderera.

Objetivo:

Desarrollo de los regímenes silviculturales a nivel de 
rodal para condiciones promedios, discriminadas en 
cuatro clases de calidad de sitio, que tiendan a maxi-
mizar la producción maderera exclusiva.

Condiciones:

. Los regímenes de poda varían por clase de calidad 
de sitio y la intensidad límite de copa viva es del 40% 
de la altura media.

. Se establecen tres tipos de productos en función 
de la punta fina del rollizo (tamaño): 14, 18 y 30 cm.

. Los turnos de corta final se determinan en función 
del máximo Incremento Medio Anual – IMA (máxi-
ma producción de madera sostenida), para el volumen 
contenido en los fustes hasta punta fina de 14 cm.

Tabla 1:  Clases de calidad de sitio y sus corres-
pondientes Índices de Sitio, considerados para el 
desarrollo de las Tablas de Producción.

Índice de Sitio (IS) altura dominante que alcanza el rodal a los 25 años.
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Ho: Altura dominante.  Hp: Altura media del fuste podado.
Res: Volumen de residuo, leña u otros fines. Se calcula a punta fina de 5 cm sin corteza.

Nota: Los volúmenes maderables son acumulados (Ejemplo: el volumen a punta fina de 14 cm contiene a los otros dos), 
mientras que el volumen de residuo es neto. El volumen total a punta fina de 5 cm a la cosecha es la suma del Volumen a 
punta fina de 14 cm + Volumen residuos.

Figura 1: Diagrama de manejo de la densidad con el régimen silvícola para la clase de sitio IV (IS 12). Se presentan las 
líneas de densidades relativas máxima (IDR: 2000) y mínima (IDR: 300) y los niveles de referencia del 60% (zona de 
mortalidad inminente), 35 % y 25 %.

b) Calidad de Sitio III (Apta), IS 16 m

Tabla 4: Régimen de tratamientos silvícolas y sus parámetros.

Ho: Altura dominante.   Hp: Altura media del fuste podado.
Res: Volumen de residuo, leña u otros fines. Se calcula a punta fina de 5 cm sin corteza.

Nota: Los volúmenes maderables son acumulados (Ejemplo: el volumen a punta fina de 14 cm contiene a los otros dos), 
mientras que el volumen de residuo es neto. El volumen total a punta fina de 5 cm a la cosecha es la suma del Volumen a 
punta fina de 14 cm + Volumen residuos.

Ref. Tabla 3
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Figura 2: Diagrama de manejo de la densidad con el régimen de tratamientos silvícolas para la clase de sitio III (IS 16). 
Se presentan las líneas de densidades relativas máxima y mínima y los niveles de referencia del 60 % (zona de mortalidad 
inminente), 35 % y 25 %.

b) Calidad de Sitio II (Muy Apta), IS 20 m

Tabla 5: Régimen de tratamientos silvícolas y sus parámetros.

Ho: Altura dominante.   Hp: Altura media del fuste podado.
Res: Volumen de residuo, leña u otros fines. Se calcula a punta fina de 5 cm sin corteza.

Nota: Los volúmenes maderables son acumulados (Ejemplo: el volumen a punta fina de 14 cm contiene a los otros dos), 
mientras que el volumen de residuo es neto. El volumen total a punta fina de 5 cm a la cosecha es la suma del volumen a 
punta fina de 14 cm + volumen residuos.

Figura 3: Diagrama de manejo de la densidad con el régimen silvícola propuesto para la clase de sitio II (IS 20).
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b) Calidad de Sitio I (Superior), IS 24 m 

Tabla 6: Régimen de tratamientos silvícolas y sus parámetros.

Ho: Altura dominante.   Hp: Altura media del fuste podado.
Res: Volumen de residuo, leña u otros fines. Se calcula a punta fina de 5 cm sin corteza.

Nota: Los volúmenes maderables son acumulados (Ejemplo: el volumen a punta fina de 14 cm contiene a los otros dos), 
mientras que el volumen de residuo es neto. El volumen total a punta fina de 5 cm a la cosecha es la suma del volumen a 
punta fina de 14 cm + volumen residuos.

Figura 4: Diagrama de manejo de la densidad con el régimen silvícola para la clase de sitio I (IS 24). 

Discusión

La estrategia para diagramar los regímenes en las dos 
clases inferiores de sitios ha sido mantener el rodal 
durante el período juvenil con un crecimiento leve-
mente por encima del límite del inicio de la compe-
tencia entre árboles (IDR aproximado de 300). Ello 
provoca que, sin subpoblar severamente el rodal, se 
les de espacio suficiente a los individuos para que 
crezcan a tasas altas de incrementos diametrales den-
tro de los potenciales en dichos sitios. Al promediar 
el ciclo se deja elevar los niveles de competencia, en 
búsqueda de recuperar volumen de producción, y así 

alcanzar niveles de densidades relativas del 35% del 
máximo esperado a medida que se acercan al turno.

En los mejores sitios, las zonas de manejo de las den-
sidades se han mantenido cercanas a la recomendada 
por Gonda (2001) para Pinus ponderosa (IDR entre 
25 – 35 % del máximo) y llegan a alcanzar princi-
palmente, en el mejor sitio (IS 24), IDRs cercanos 
a 800 (40%). En este sentido, el IDR de 800 es el 
recomendado por Laclau et al. (2002), que sitúa la 
zona de manejo de la especie para la región, con un 
leve desplazamiento respecto de Gonda (2001), con 
valores de 600 (30% del máximo) y 800 (40%).
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Algunos de estos esquemas coinciden con los pro-
puestos por Fernández et al. (2007). Ellos han diseña-
do las propuestas silvícolas para cuatro clases de sitios, 
pero dos de ellas son de calidades algo inferiores a la 
más baja presentada aquí (IS 12), si bien en ambos ca-
sos  se podrían englobar en la misma clase de calidad 
IV. En las clases coincidentes, para sitios equivalentes 
a IS 14 y 16, hay cierta semejanza en la propuesta 
de mantener el rodal en densidades relativas de IDR 
de entre 400 y 600 aproximadamente, con lo que se 
arriba a productividades similares. Para la clase de 
producción más pobre (IS menores a 11 m), hay dife-
rencias en los turnos recomendados, que superan los 
40 y los 50 años inclusive, definidos a diferencia de los 
presentes, por criterios tecnológicos.

De todas maneras, debe considerarse que, dadas las 
fuentes diferentes de simulación, los parámetros de 
salida de densidad absoluta difieren entre las propues-
tas. Esta situación determina que los IDR (densida-
des relativas) que se expresan en el presente artículo 
aparecerán diferentes a los empleados por Fernández 
et al. (2007) y posiblemente por Laclau et al. (2002).

Los crecimientos medios en volumen maderable a 
punta fina del fuste de 14 cm, bajo los manejos pro-
puestos son los siguientes:

Según un estudio realizado por Loguercio et al. 
(2010), sobre aproximadamente 300 mil hectáreas 
forestables andinas de Chubut, la mejor calidad de 
sitio que ellos establecieron y que se correspondería 
con las clases de calidad II y III del presente trabajo 
y con clases I y II de Laclau et al. (2002), represen-
tando un 0,1 % de dicha superficie. Esta situación 
refuerza la idea de que para la región Noroeste de la 

Patagonia, los rodales de la clase de calidad superior 
se localizarán en baja proporción en algunos sitios 
muy favorables para la especie.
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FORESTAL ARGENTINA
UNA APUESTA A LA MADERA DE CALIDAD

Producción Forestal estuvo en Concordia, Entre Ríos y visitó uno de los campos de Forestal 
Argentina donde entrevistó al subgerente de patrimonio de la empresa, el Ing. Ftal. Fernando 
Dalla Tea, quien comentó su visión sobre el desarrollo del sector en la provincia, los avances de la 
tecnología en la actividad y las principales acciones de la firma.

Ensayo de raleo de un bosque de Eucalyptus grandis 15 años.

¿Nos podría contar sobre el campo que vamos 
a visitar?

Estas tierras que vamos a visitar eran campos ganade-
ros, había mucho pasto y muy poca agricultura, aun-
que durante los últimos años la superficie de cultivos 
empezó a crecer bastante en Entre Ríos. Muchos de 

los campos que adquirió Forestal Argentina eran pas-
tizales, sin bosque nativo. Este campo, en particular, 
se plantó en el año 1996 y se cortó en los últimos dos 
años.  Se dejaron algunas parcelas para la realización 
de ensayos que no tienen objetivo comercial y sobre las 
cuales se planteó evaluar cuánto crecía el bosque en la 
medida en que se raleaba cada vez más intensamente.

¿Qué hace Forestal Argentina en materia de 
manejo de rebrotes y replantaciones?

La replantación es un tema muy poco difundido acá 
en la zona, se prefiere conservar el rebrote. El euca-
lipto tiene yemas dormidas que cuando se corta el 
árbol brotan. Es conveniente manejar estos rebrotes 
para que quede una sola vara o dos, este tratamiento 
es bastante productivo y se logra un bosque parecido 
al original con muy poco costo de reposición.  

En Forestal Argentina priorizamos las replantacio-
nes en lugar del manejo de rebrote. Primero, nosotros 
raleamos el bosque y luego vamos controlando todas 
las cepas que rebrotan porque queremos que las me-
jores plantas sean las que más crezcan en diámetro. 

Al cosechar las plantaciones raleadas, tendremos, 
por ejemplo, en lugar de mil plantas vivas, sólo unas 
doscientas que rebrotan y, en consecuencia, surge la 
necesidad de replantar. El otro motivo para replantar 
es que en el proceso de esta rotación de doce a quin-
ce años, hay nuevos materiales genéticos disponibles 
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Ing. Ftal. Fernando Dalla Tea con el Técnico Regional de la DPF 
en Entre Ríos, el Ing. Ftal. Mario Flores Palenzona

en el mercado, del Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA) y de algunas empresas y se 
sabe que con este material genético puede mejorarse 
la productividad del campo. Entonces, en lugar de 
dejar ese rebrote que puede crecer 25 m3 por ha y 
por año, se pone una planta con mejor genética que 
puede crecer un 20% más.

¿Cómo es la estructura de la cadena de traba-
jo en Forestal Argentina?

Desde el vivero hasta el bosque nos manejamos con 
contratistas. Tenemos una estructura chica de técni-
cos para la planificación, supervisión y todo lo refe-
rido a la toma de decisiones técnicas y comerciales. 
Las empresas de servicios realizan el corte del árbol y 
la carga sobre camión. El flete está a cargo del com-
prador, ya sea el aserradero o la planta de trituración. 

¿Qué tipo de madera adquieren los aserrade-
ros de la zona?

Muchos aserraderos de la zona trabajan con madera 
fina, hasta 14 cm de diámetro en punta fina.  Ésta 
rinde poco en el aserradero, pero de todas maneras se 
aprovecha para cajones y pallets, entre otros.

Al poner en un aserradero 100 m3 de esta madera, el 
rendimiento es, en el mejor de los casos, del 40% de 
tablas en volumen. Es decir que ingresan 100 m³ de 
troncos y se obtienen 40 m³ de tablas. Cuanto más 
grueso el tronco, mayor el rendimiento. Hay ase-
rraderos a los que les conviene utilizar madera fina 
porque la pagan a menor valor y, por otra parte, el 
productor hace esa operación porque prefiere vender 
por anticipado y no esperar tres o cuatro años más. El 
mercado define ese tipo de demanda.  

Ustedes a qué apuestan, ¿madera fina o de 
calidad?

Buscamos alcanzar paulatinamente un bosque de 
entre tres y cinco años. Tuvimos que tomar una de-

cisión, entonces apostamos a madera de calidad. El 
objetivo del manejo de las plantaciones de eucalipto 
en la empresa es “maximizar el volumen de made-
ra aserrable de buena calidad” para producir en una 
rotación de 12-16 años trozas de gran diámetro con 
madera de buena calidad aserrable y con poca canti-
dad de nudos.

¿Cómo está actualmente el mercado del eu-
calipto?

Hoy la gran ventaja que tiene el eucalipto es que po-
see un mercado interno muy dinámico. La construc-
ción tracciona la demanda: hay obra pública, edifica-
ción, vivienda. 

En Argentina todavía no hemos hecho desarrollo de 
exportación con el eucalipto, va todo al mercado in-
terno. La tabla de pino se exporta bastante, pero en el 
caso del eucalipto no debemos quedarnos conformes 
sólo con el mercado interno.

En Forestal Argentina tenemos la idea de ir a otros 
mercados de Sudamérica. Estamos analizando cómo 
abrir la exportación, aunque en la actualidad esto no 
sea un mejor negocio que el mercado interno. De todas 
maneras, siempre es bueno generar otras alternativas. 
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¿Qué hacen con los residuos de la cosecha 
previo a la replantación?

Replantar conlleva un manejo de residuos de la co-
secha que aumenta los costos significativamente y 
hace que todavía estemos con algunos contratistas 
buscando maquinarias para hacer más eficiente la 
tarea.  Como era una actividad que no se realizaba, 
casi no hay ningún desarrollo tecnológico. Nosotros 
empezamos a traer maquinarias que se utilizan con 
el pino en el norte. Estamos tratando de encontrar la 
optimización de ese proceso, fuertemente influencia-
do por el sistema de cosecha que se aplica.  

Quemar los residuos de cosecha era lo tradicional, 
nuestra política es no quemar. Actualmente los de-
jamos en el suelo como nutrientes, para mantener la 
fertilidad. Una opción es triturarlos en las entrelíneas 
y plantar sobre la cama de residuos molidos; otra, 
tratar de correrlos al costado, sin quemarlos, con la 
utilización de máquinas que tienen una pala frontal 
de punta en “V”. Se despeja la línea de plantación, se 
pasa una rastra y se cultiva. 

¿Cuáles son las características de los clientes 
de Forestal Argentina? ¿Son de la zona?

Los clientes nos acompañan desde hace años y tienen 
una regularidad de demanda en el tiempo. Algunos 

Replantación de un año con clones de 
Eucalyptus grandis en campos de Corrientes.

han ido creciendo en su volumen, pero en general no 
dependen sólo de nosotros. Las ventas se realizan a 
varios clientes, así se abastece una gran porción del 
mercado, se distribuye el riesgo de cobranza y se nor-
maliza un poco la demanda. 

Nuestros clientes son de Federación, Chajarí y al-
gunos de Concordia, en la provincia de Entre Ríos, 
y constituyen aproximadamente un 80% de las ven-
tas aserrables.  En el sudeste de Corrientes, zona de 
Monte Caseros y Paso de los Libres se vende el resto.

¿Qué implica la nueva tecnología?

Tecnología nueva implica una mayor productividad, 
mayor eficiencia en los costos o apuntar a un desa-
rrollo para cubrir una necesidad técnica o de merca-
do. Esto no quiere decir que todos los productores 
adopten la nueva tecnología, pero hay muchos que 
sí van a seguirla.

Estamos en una actividad en la que si algo no tiene 
aplicación hoy, hay que esperar a que el mercado lo 
“compre”.

Hay nuevos desarrollos que un productor chico o 
mediano no puede asumir. Muchas veces espera a 
que el sector o las empresas grandes marquen un ca-
mino y toma o no, la decisión de adoptarlo.

¿Cuál es el rol del técnico?

Con frecuencia el técnico acostumbra decir: depende 
de lo que el mercado requiera, depende de la situa-
ción, etc. En algunos casos, para cierto tipo de pro-
ductores, éste debería marcar una pauta a cumplir.

El profesional sabe que todo depende de una selec-
ción de oportunidades o escenarios, pero los produc-
tores poco conocedores de la actividad y que invirtie-
ron -muchas veces son profesionales que tuvieron un 
ahorro y decidieron invertir en un campo- no desean 
escuchar explicaciones para elegir entre éste u otro 
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camino, necesitan que se les marque el rumbo.  Exis-
te en algunos casos un pequeño productor sin cono-
cimiento profundo de la actividad, que realizó sólo 
una inversión. Se han hecho muy buenas inversiones 
aun sin saber cuál era el mejor camino o a partir de la 
elección del más simple. 

Me parece que como técnicos debemos tener con-
ciencia de ese tipo de clientes.  Si pensamos en un 
productor chico, es difícil hacerlo optar por un cam-
bio tecnológico que implica replantar, mejorar el 
material genético, aumentar la productividad, porque 
también supone mayor inversión. De nuestra parte, 
tendemos a marcar varias alternativas silvícolas o de 
negocios, y dejamos abierta la posibilidad a quienes 
se les hace difícil elegir. Ellos nos preguntan qué ha-
cer.  Ésta es también una discusión propia sobre qué 
sector queremos, qué tipo de producción y cómo ha-
cemos entre todos para seguir ese rumbo, para llevar 
al pequeño productor en ese sentido, ya que no cuen-
ta con mucha capacidad de selección de los distintos 
escenarios.

¿Por qué cree que este tipo de inversores se 
inclina más por la forestación que por otro 
tipo de cultivo?

La forestación en comparación con otras actividades, 
ha demostrado  que requiere relativo cuidado. Con 
un poco de ahorro y la habilidad de haber compra-
do algo de tierra, sólo demanda un poco de atención 
técnica al inicio, al plantar, y después preocuparse de 
que no se queme y de algún otro riesgo que haya im-
plícito, pero no requiere que el pequeño inversor -el 
médico, el abogado u otras profesiones- deba tomar 
decisiones todos los años y arriesgar a equivocarse.

Es habitual que profesionales de otras actividades se 
inclinen por la forestación. Es posible detectar por lo 
menos dos causas principales: por un lado, la tierra, 
que tiene su propia plusvalía. Si hace unos años se 

compró la tierra entre 500 y 1000 dólares la hectárea, 
hoy vale 3000 dólares. La tendencia observa una cur-
va ascendente. Cada vez se requiere más tierra para 
ganadería, madera, soja. Entonces para el pequeño in-
versor tiene la plusvalía propia de la inversión inmo-
biliaria y si además foresta, genera un negocio a largo 
plazo que le exige poca dedicación. En cambio, otras 
actividades, como la citricultura y hay mucha en la 
zona, necesitan de inversión y decisión todos los años. 

¿Creció el sector forestal en Concordia duran-
te los últimos años?

Nosotros hablamos en términos de cuenca. La cuen-
ca del eucalipto va desde el sur de Concordia hasta 
Paso de los Libres, en Corrientes. Hoy abarca alre-
dedor de 150.000 ha de eucalipto. Su crecimiento se 
produce a una tasa que no es muy significativa pero 
su potencial es mucho mayor. La apuesta tanto de 
los organismos públicos como también la visión de 
los privados es que puede adquirir mayor extensión. 
Quizá la principal causa de que la expansión forestal 
no vaya más rápido sea la falta de desarrollo indus-
trial. Cuando éste existe y la industria tracciona, se 
ingresa en un juego de oferta y demanda que mejora 
los precios y el negocio en su conjunto.

Preparación posterior a tala rasa con máquina 
despejadora (“v-shear”).
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ALGUNOS ASPECTOS CONCEPTUALES 
DE LOS INVENTARIOS FORESTALES 

Ing. Agr. Enrique Wabö

Especialista en Inventarios Forestales

Introducción

La Ley Nacional 26.331 de Presupuestos Mínimos 
de Protección Ambiental de los Bosques Nativos, 
promulgada el 26 de diciembre de 2007 en Argentina, 
establece en su artículo 4º que cada Plan de Manejo 
Sostenible de Bosques Nativos debe incluir “un in-
ventario forestal con un primer nivel de detalle tal que 
permita la toma de decisiones en cuanto a la silvicul-
tura a aplicar en cada una de las unidades de bosque 
nativo y a la estimación de su rentabilidad”. A partir 
de esta condición se espera la aparición en escena de 
los inventarios forestales, cada vez con más frecuencia 
en un país no precisamente forestal y también, que en 
su planificación aparezcan dudas y dilemas.

El presente trabajo pretende ser una colaboración 
para las provincias argentinas en el tema de los in-
ventarios forestales, en particular para las principian-
tes. Su contenido se orienta a tratar conceptualmente 
-más allá de definiciones y fórmulas- ciertos temas a 
veces poco claros o que se prestan a diferentes inter-
pretaciones.  El planteo considera entonces inventa-
rios forestales provinciales de bosques nativos, pero es 
aplicable a cualquier inventario, de cualquier escala.

¿Por qué puede fracasar un inventario forestal?

Hay un sinnúmero de razones que habitualmente se 
exponen para justificar un inventario forestal pro-
vincial, por ejemplo: 1) “porque otras provincias lo 
hacen”; 2) “corresponde hacerlo”; 3) “ya es tiempo de 

hacer uno”; 4) “la ley lo manda”; 5) “así se aprovecha 
un crédito”. Si alguno de estos motivos es el que se 
expresa para llevar a cabo un inventario provincial, es 
casi seguro que el resultado sea un fracaso.

En Argentina, los inventarios forestales provinciales 
o regionales han estado más cercanos al fracaso que 
al éxito. Aclaro que, en este caso, tomo al término 
fracaso como expresión de la muy baja relación entre 
la información obtenida y el esfuerzo realizado. Para 
comprender mejor esta situación podemos aceptar 
que un inventario forestal suele presentar los siguien-
tes grandes contratiempos para alcanzar el éxito:

a) no siempre se sabe sin dudas para qué se lo realiza;

b) en algunos casos no se conoce cómo obtener in-
formación.

Para evitar el primer contratiempo es necesario de-
finir claramente qué se pretende obtener del inven-
tario, qué es exactamente lo que se quiere averiguar, 
es decir, su o sus objetivos. Entonces, surge el pri-
mer problema: la provincia recurre a un profesional 
para diseñar el inventario, pero en las reuniones que 
mantiene con éste no le transfiere con claridad qué 
se pretende conocer. Esta situación se debe a que con 
frecuencia, el funcionario entiende que un inventario 
forestal lleva objetivos definidos por sí mismo y por 
lo tanto, no necesita aclararlos. Es como si el fun-
cionario expresara “vamos a averiguar lo que se suele 
averiguar en estos casos”. Sin embargo, el funcionario 
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sabe qué desea conocer, pero como los objetivos los 
puso el profesional, es muy probable que no aparez-
ca en los resultados. El producto final puede ser una 
gran desilusión: el inventario forestal es un fracaso. 
Un ejemplo de este caso es cuando el profesional es-
pecialista es el que expone públicamente los objeti-
vos del inventario en lugar de hacerlo el funcionario.

Con relación al segundo obstáculo, habría dos po-
siciones. La primera, si no se sabe bien para qué se 
realiza el inventario es imposible, o por lo menos 
azaroso, aprovechar eficientemente sus datos; es de-
cir, el primer contratiempo genera el segundo. La 
segunda posición se refiere al procesamiento de los 
datos. Desde el momento en que no hay una plani-
ficación acertada del inventario, pueden faltar datos 
para obtener información suficiente y confiable; es 
posible presentar números como resultados pero si 
no son confiables, no sirven.

¿Qué es un inventario forestal exitoso?

Se ha mencionado la palabra éxito en relación con 
un inventario forestal, pero, ¿qué significado puede 
tener esta expresión? Para tener una idea es necesario 
determinar qué entendemos por inventario forestal 
exitoso. En mi opinión, se puede interpretar su signi-
ficado desde tres puntos de vista.

El primero hace referencia a la parte puramente téc-
nica del inventario, e incluye la forma de realización 
de las mediciones y el diseño de muestreo aplicado. 
Estos aspectos son muchas veces aquellos en los que 
más se concentra el técnico responsable. Si bien sa-
tisfacerlos debidamente es condición necesaria para 
un inventario exitoso, no es suficiente.

El segundo se relaciona con los objetivos del inven-
tario. Si estos propósitos no fueron correctamente 
establecidos, poco importa que su ejecución técnica 
haya sido impecable. Sus resultados no servirán, por 
lo cual el inventario no podrá considerarse exitoso.

El tercero y último punto de vista tiene que ver con 
la conversión de los datos en información. Aunque la 

parte técnica haya sido impecable y los objetivos fue-
ran perfectamente establecidos, queda aún convertir en 
información útil los datos recogidos. Si este paso no se 
cumple, no es posible evaluar al inventario como exitoso.

Para poder cumplir el tercer punto, es necesario re-
currir a una persona o grupo de personas con los co-
nocimientos suficientes para procesar e interpretar los 
datos y convertirlos en información. Puede ser una 
persona orientada hacia la biometría o un conjunto de 
especialistas (biólogos, ecólogos, geólogos, etc.). Estos 
expertos tienen que participar desde el comienzo del 
inventario, porque deben definir los indicadores ne-
cesarios para cumplir los objetivos y establecer cuáles 
son las variables necesarias para obtenerlos. Por cierto, 
cuanta más gente se incorpore al proyecto, mayor será 
su costo. El interrogante que se plantea es si la provin-
cia cuenta con el dinero o si está dispuesta a pagar ese 
costo. Si no lo está, el inventario puede no ser exitoso 
debido a la escasa información que produjo.

Es posible observar tres elementos importantes a te-
ner en cuenta en el momento de considerar exitoso o 
no a un inventario:

1. los objetivos han sido adecuadamente establecidos;

2. la faz técnica ha sido realizada con acierto; 

3. la conversión de datos a información ha sido correcta.

Se reitera, si uno de estos aspectos está ausente, es 
suficiente para que el inventario no sea exitoso.

Grado de detalle de un inventario forestal

Otra característica relacionada con un inventario fo-
restal es su grado de detalle. El término comprende 
tres perspectivas:

1. la amplitud de los datos a registrar; 

2. el grado de precisión de las estimaciones; 

3. el grado de desagregación espacial de la información.

En el primer caso, el número de variables registradas 
en el inventario puede asumirse como un indicador 
de su grado de detalle: a mayor número de variables 
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observadas, mayor grado de detalle. Sin embargo, 
este punto de vista no tiene mucho sentido, ya que 
la cantidad de variables a observar quedan definidas 
por los objetivos.

La segunda perspectiva tiene que ver con la magnitud 
del error de muestreo. El grado de detalle se asocia 
con el nivel de precisión de la información; así, una 
estimación del volumen total de madera con un error 
del 5 % representa un mayor grado de detalle que la 
estimación del mismo volumen con un 15 % de error. 
Como puede verse, un mayor grado de detalle impli-
ca un mayor nivel de precisión. Este es el concepto 
que se usa cuando se habla de grado de detalle.

El tercer aspecto se relaciona con el nivel espacial 
del inventario. En este caso, entendemos por grado 
de detalle la mínima superficie de la que es posible 
obtener información confiable para toda el área de 
bosque. Para lograrlo, se podría pensar que es sufi-
ciente subdividir el área en porciones cada vez más 
pequeñas y procesar los datos de las parcelas que van 
quedando en esa fracción de terreno. Pero no es así.

Se puede suponer que sobre la superficie boscosa to-
tal se ha distribuido un número fijo de parcelas de 
muestreo, separadas entre sí por una distancia deter-
minada. Como las parcelas ocupan posiciones fijas 
sobre el terreno, a medida que se divide el área en 
porciones cada vez más pequeñas, el número de par-
celas que queda dentro de cada porción es cada vez 
menor, y se llega a una situación en la que su número 
no es suficiente para obtener información confiable, 
o bien en la que no existen parcelas. Por eso, el diseño 
debe armarse a partir de la superficie más pequeña 
de la que se pretende información confiable. He aquí 
algunos ejemplos:

Se asume que para determinar el volumen medio por 
hectárea de madera de un bosque con un error de 
muestreo razonable, el número de parcelas requerido 
es 128. También se conviene que el tamaño mínimo 

de una muestra para permitir estimaciones confiables 
es de 30 parcelas. Se lleva a cabo el muestreo y se ob-
tiene un promedio de 200 m3 de madera por hectárea.

Pero los bosques situados al norte soportan mayores 
temperaturas que los del sur y los situados al este tie-
nen más lluvias que los del oeste. Aparecen así cuatro 
combinaciones de ambientes: caluroso-seco, caluro-
so-húmedo, frío-seco y frío-húmedo, que dan lugar 
a cuatro tipos distintos de bosques. Sería valioso co-
nocer el volumen medio por hectárea de cada uno de 
estos tipos de bosque o estratos. Se divide el sector 
grande en cuatro áreas más pequeñas (que por opera-
tividad tienen igual superficie), a las que se identifica 
con las letras a, b, c y d. A cada estrato le correspon-
den 128/4 = 32 parcelas, que procesadas nos dan los 
siguientes promedios: estrato a = 220 m3/ha, estrato 
b = 280 m3/ha, estrato c = 120 m3/ha y estrato d = 
180 m3/ha. Esta información es más detallada que la 
anterior, porque el nivel de detalle espacial es supe-
rior, aun cuando el número de variables observadas es 
el mismo. Se supone ahora que cada área de los cua-
tro estratos se subdivide a su vez en cuatro sectores 
aún más pequeños y de igual superficie, que son los 
rodales. A cada uno le corresponde 32/4 = 8 parcelas, 
tamaño de muestra que ya no permite estimaciones 
confiables por ser inferior a 30; por lo tanto, sus datos 
no se procesan. Se concluye así que el máximo grado 
de detalle que se puede alcanzar, en este caso, es a 
nivel de estratos, mientras que no es posible obtener 
información confiable a nivel de rodal.

Para el cálculo, ahora lo que interesa es la informa-
ción a nivel de rodal, el diseño del inventario deberá 
cubrir este nivel. Para continuar con el esquema an-
terior, surge que existen 16 rodales, y como asumi-
mos que el tamaño de muestra más pequeño es 30, la 
muestra total demandará por lo menos 16x30 = 480 
parcelas de muestreo. 

Es así que mientras el inventario global demanda 
128 parcelas de muestreo, el inventario a nivel de 
rodal requiere 480 parcelas. Es fácil deducir que el 
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inventario a nivel de rodal implica un esfuerzo y un 
costo mayor. El funcionario responsable de decidir 
sobre el inventario forestal ¿está dispuesto a pagar la 
diferencia? Tal vez no lo esté, si considera que con la 
opción más económica la información necesaria va a 
estar presente de todas maneras.

En resumen, los dos puntos de vista importantes para 
interpretar el grado de detalle de un inventario son la 
magnitud del error de muestreo y el nivel espacial del 
inventario. En este trabajo se prefiere la referencia al 
error de muestreo, expresado en términos de preci-
sión y asignar el concepto de grado de detalle para el 
nivel espacial. De todos modos, la magnitud del error 
de muestreo y el nivel espacial no son independien-
tes entre sí: un mayor grado de precisión se justifica 
cuando el nivel espacial es más pequeño y viceversa.

¿Muestreo aleatorio o sistemático?

El último tema alude a si el muestreo debe ser alea-
torio o sistemático. Los libros clásicos de estadística 
defienden a ultranza el muestreo aleatorio, ya que en 
él se apoyan los métodos de estimación y de análisis 
clásicos. Si se tiene en cuenta que estos libros suelen 
operar con poblaciones de unidades unidimensiona-
les e indivisibles, como personas, tornillos, automóvi-
les, vacas, alumnos, fósforos o monedas, el muestreo 
aleatorio no presenta mayores inconvenientes.

Pero en un inventario forestal la situación es diferen-
te, porque se aplica sobre espacios de dos dimensio-
nes o superficies, que además contienen en su inte-
rior la variable de interés distribuida en forma más o 
menos heterogénea. Son precisamente estas dos cir-
cunstancias las que han hecho del muestreo sistemá-
tico el mecanismo más difundido en los inventarios 
forestales, al menos para grandes extensiones.

Se mencionan dos aspectos a favor del muestreo sis-
temático. El primero -tal vez el más importante- es 
que garantiza una cobertura total del bosque que el 
muestreo aleatorio no asegura. Con respecto a este 
último pueden existir zonas boscosas con caracterís-

ticas peculiares en las que no se estableció ninguna 
parcela de muestreo, y zonas de poca importancia 
forestal en donde el número de parcelas fue alto. Es 
decir, existe el riesgo de que la muestra no sea equi-
librada ni representativa. Para el muestreo aleatorio 
existen fórmulas correctas para evaluar los valores 
medios y sus errores estandar; la pregunta es sobre 
qué cosa se está estimando el valor medio.  El mues-
treo sistemático, por el contrario, registra cada por-
ción de bosque en forma proporcional a su extensión, 
y no deja ninguna sin cubrir. La segunda ventaja es 
entonces que la cobertura en forma sistemática de 
toda el área boscosa permite confeccionar mapas.

Sin entrar en detalles, las críticas al diseño sistemáti-
co pertenecen más al campo académico que al cam-
po real. Si bien las fórmulas del diseño de muestreo 
aleatorio no son, en teoría, válidas para el muestreo 
sistemático, se acepta que su uso no incorpora nin-
gún error trascendente. Es de esperar que los errores 
calculados con tales fórmulas sobreestimen el error 
verdadero; es decir, que el muestreo sistemático sería 
más preciso aún que lo que indican las fórmulas.

 Por estos motivos, los inventarios forestales naciona-
les y de regiones extensas, como las provincias, recu-
rren a diseños sistemáticos en cuadrículas.

Comentario final

No se pretende en este trabajo que los elementos 
aportados conformen un estudio pormenorizado, 
sino que sean de utilidad para comprender algunos 
conceptos o eventualmente, para instalar dudas en el 
lector e inducirlo a buscar respuestas.

En síntesis, los objetivos, la metodología y la conver-
sión de datos en información son los tres pilares sobre 
los que se asienta un inventario forestal exitoso. En 
este sentido, para ejecutarlo se debe contar con la dis-
posición de invertir consecuentemente, ya que cuanta 
más calidad y grado de detalle se pretenda, más costo-
so será el proyecto. Finalmente, si no se está dispuesto 
a invertir el dinero requerido para ejecutar un inven-
tario de calidad, lo mejor es no llevarlo a cabo.
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EVOLUCIÓN DEL SECTOR 
FORESTO-INDUSTRIAL EN LOS 

ÚLTIMOS AÑOS 
Perspectivas

POR: JORGE CARLOS FAHLER

Desde hace algunos años, diversos factores han inci-
dido en el mercado maderero argentino y han alterado 
en parte un desarrollo con una interesante evolución, 
en especial por su inserción en el mercado externo.

Uno de los momentos destacados de la actividad se 
logró ciertamente a mediados de la década pasada. La 
exportación alcanzó niveles altos tanto en volumen 
como en facturación y abrió la posibilidad del mercado 
externo a decenas de empresas pequeñas y medianas.

El mercado internacional consumía regularmente y 
en algunas regiones lo hacía aún con mayor énfasis, 
como en Estados Unidos y España durante el boom 
de la construcción. Hacia allí se dirigían buena parte 
de los embarques de productos con cierto grado de 
elaboración, que de todas maneras conformaban el 
grupo de commodities de la actividad.

Este contexto estuvo acompañado por una ecuación 
económica favorable en términos de costos de pro-
ducción, fletes razonables, y principalmente, por una 
adecuada relación de calidad y maquinado, es decir, la 
elaboración del producto final.

En síntesis, el sector remanufacturero logró en esos 
años superar con amplitud la barrera de los cien mi-
llones de dólares en productos elaborados, y configu-
ró la llamada  segunda oleada exportadora. Podemos 
situar la primera a mediados de la década de los ‘80 
y los ‘90 con la exportación de rollizos de Eucalyptus, 
cuyo destino principal era el mercado europeo.

La segunda etapa, la exportadora de remanufacturas, 
se convirtió así en el hito más destacado de la activi-
dad por varios años. Sus causas admiten una doble 
lectura: en primer lugar, la madera utilizada, prove-
niente de bosques de rápido crecimiento era muy apta 
para estas producciones y el mercado externo las cali-
ficó positivamente; en segundo plano, a veces no muy 
destacado, las prácticas silviculturales aplicadas a una 
genética adecuada producían rápidamente beneficios. 
La mayoría de los productos exportados estaban ba-
sados en formas clear de la madera, sea por sus formas 
sólidas o por las uniones finger joint que constituían la 
base para los productos remanufacturados.

En esa ecuación -no siempre medida ni estimada en 
su totalidad- se encerraba una parte de las condicio-
nes de factibilidad de la exportación: no se exporta 
en un mercado global por mera presión y menos aún 
cuando la composición de la oferta es absolutamente 
fragmentada como la que ofrecía y ofrece el industrial 
argentino. En ningún caso el productor determina 
mínimamente el valor del producto en el mercado; 
éste es demasiado amplio y ofertado para ser sensible 
a esta posibilidad, por lo menos para las produccio-
nes locales. Es posible quizá mencionar algún ejem-
plo de productores brasileños o chilenos, que según 
su importancia podrían ejercer alguna presión sobre 
la demanda. 

En la oportunidad de participar en ese segmento-
además de la ecuación cambiaria favorable- influyó 
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también el rendimiento de la madera que una vez 
entrada en el aserradero terminaba en los procesos 
de remanufactura. 

Los productos clear valen por sí mismos, pero deben 
lograrse para ser factibles. Un razonamiento que parece 
obvio, pero formó parte del circuito y aún hoy lo sos-
tiene. Los productos que menos oscilaciones en precios 
tienen dentro de la gama de estos commodities son 
aquellos de mayor valor agregado, tanto por tecnología 
aplicada como por calidad de producto intrínseco. En 
este caso, la madera clear juega un rol preponderante.

De hecho, se produjo una merma sustancial en las ex-
portaciones de productos remanufacturados en aso-
ciación a los dos mismos factores mencionados, sólo 
que ahora invertidos: caída de la demanda, en especial 
de los componentes relacionados con la industria de 
la construcción de viviendas, y el aumento de los cos-
tos internos expresados en la moneda de cambio.

Esa conjunción redujo de manera gradual la brecha 
entre costos y rentabilidad hasta acercarse al límite 
de lo económicamente favorable para muchos pro-
ductores.

El resultado fue una caída muy fuerte del perfil ex-
portador y en consecuencia, el comercio de maderas 
se volcó masivamente al mercado interno, que en al-
gunas ocasiones y a expensas de una dinámica osci-
lante logró sostener la demanda.

Debe destacarse que los productores que siguen expor-
tando lo hacen sobre la base de productos con mayor 
valor agregado, en los que el rendimiento de madera, ex-
presado en “unidades clear”, es el componente determi-
nante para seguir alimentando el factor de exportación.

Esta mirada retrospectiva referida a las ecuaciones 
que hacen a la gestión del sector, es decir, la genera-
ción de empleo, la aplicación de tecnologías, la capa-

citación en las tareas pertinentes, que benefician a la 
estructura productiva en general y además generan 
divisas, se explicita para poner mayor énfasis en las 
oportunidades del sector y sobre todo para señalar 
que una coyuntura favorable no siempre se repite.

Las ventajas competitivas que tuvo el sector han ido 
disminuyendo sobre todo por la actividad de los paí-
ses vecinos que compiten por los mismos segmentos 
de mercado. Aquellos crecimientos  superiores a las 
medias regionales de hace 20 años atrás, de una u 
otra manera se han ido deteniendo. 

Por otro lado, se produjeron avances importantes en 
las ecuaciones genéticas aplicadas en otros países, 
que lograron sin dudas un mayor crecimiento, basa-
do en mejores formas y en la obtención de mayores 
rendimientos por unidad de superficie. Por este mo-
tivo, comienzan a minimizarse las ventajas de usar 
muy buenos suelos para fines forestales. Del mismo 
modo, los aumentos en los costos de algunos sectores, 
como los fletes, han ido ejerciendo una nueva forma 
de presión sobre la competitividad de los productos 
exportables. La media de 1000 kilómetros de fletes 
carreteros desde el norte de la Mesopotamia hasta 
los puertos de embarque constituye una desventaja 
que debe contemplarse. El valor final del producto es 
el que recibe el cliente en su mercado, del cual deben 
descontarse todos los costos relativos.

Una forma de atenuar esa situación innegable es con 
mayores rendimientos en las industrias o la fabricación 
de productos con mayor valor agregado. Porque es evi-
dente que el flete no discrimina calidades: vale lo mis-
mo independientemente de la carga del contenedor.

Si bien la balanza comercial normalmente ha sido 
negativa, en el contexto de todos los productos ma-
dereros y celulósicos papeleros considerados, existen 
algunos que podrían rápidamente ser sustituidos: por 
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ejemplo, el sector mueble, que en los últimos años 
ha sido deficitario en la balanza de pagos y cuya si-
tuación podría revertirse. En este caso se trataría de 
un problema de escalas y calidad de la producción. 
Buena parte del  déficit se origina en la importación 
de cierto tipo de muebles de neto corte industrial 
provenientes de los mercados asiáticos y Brasil. 

Existe además una falta de inversiones en sectores 
de alta demanda, como los de la industria celulósica 
o en los procesos de corte. En este sentido, se aprecia 
mayor inversión en las áreas finales de la producción 
(remanufacturas) que en las primarias (aserrados). 

Esta situación lleva a que las tecnologías de corte se 
vean afectadas por el desgaste y por lo tanto haya 
mayores imprecisiones en  las medidas (las que se 
ajustan hacia arriba) con la consecuente merma de 
rendimiento de la materia prima. Esa ecuación final-
mente se agrava al contemplar que más de la mitad 
de la madera que entra a patios de industria no se 
convierte en productos y sí en diversas formas de 
subproductos que genéricamente el sector  denomina 
“desperdicios” y a los que se debe llamar inequívoca-
mente “formas de energía”. Ésta es la clave para po-
der cerrar económicamente toda la extendida cadena 
de valor que tiene el sector foresto industrial. 

Cualquiera de las formas posteriores de uso de los re-
siduos generados por la actividad deberá ser transfor-
mado en alguna forma de energía, ya sea electricidad, 
pellets, briquetas, biocombustibles, etc.

Esta conversión ya se realiza a través de industrias 
específicas y se espera que se haga extensiva a todo 
el sector. Se trata de tecnologías comprobadas y de 
amplia difusión en el mundo entero. Además de pro-
ducir recursos necesarios, como lo es la energía en 
cualquiera de sus formas, debería ser un aporte fun-
damental del sector al fortalecimiento de las ecuacio-
nes económicas que dan sustento a la actividad.
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ESTIMACIÓN DEL EMPLEO GENERADO 
MEDIANTE EL RÉGIMEN DE PROMOCIÓN 
FORESTAL EN MISIONES, ARGENTINA

Por: Ing. Agr.  Norberto A. Bischoff 

Ing. Agr. Coordinador del Área 

Recursos Genéticos Forestales de la 

Dirección de Producción Forestal 

(MAGyP)

Introducción

La promoción estatal de la forestación se justifica por 
las extraordinarias condiciones naturales del país, el 
enorme potencial para la industria forestal, con impre-
sionantes ritmos de crecimiento de las masas boscosas 
dados por  climas y suelos de gran aptitud y adecuado  
el desarrollo tecnológico del sector. 

La actividad forestal se considera estratégica para el de-
sarrollo de la Nación, por sus capacidades intrínsecas 
generadoras de riqueza, empleos, productos y activida-
des ambientalmente amigables. Por este motivo el Mi-
nisterio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación 
cuenta con un Régimen de Promoción, cuya autoridad 
de aplicación es la Secretaría de Agricultura, Ganadería 
y Pesca, con el apoyo administrativo y la asistencia téc-
nica de la Dirección de Producción Forestal.

Argentina tiene en la actualidad 1,2 millones de hectá-
reas forestadas, que incluyen especies nativas y exóticas. 
Se calcula que más del 90 % de la plantación anual se 
realiza en el marco de la promoción forestal nacional. 

La actividad forestal posee la cualidad de generar y/o de-
mandar mucha mano de obra. En especial en la etapa pri-
maria de preparación, plantación y cuidados, se requieren 
numerosos jornales. En el ciclo secundario de la actividad, 
al menos se triplican. Sin embargo, se aborda en este es-
tudio sólo la fase primaria, en términos de empleo direc-
to generado con la forestación, sin contemplar el empleo 
indirecto en concepto de industrialización y transporte. 

Respecto a la regulación del trabajo agrario, el Régimen 
Nacional de Trabajo Agrario (CNTA) 71/2008 estable-
ce que la jornada de trabajo diurna para todo el perso-
nal comprendido en el CNTA aprobado por la Ley N° 
22.248, en todo el territorio del país y para todas las ac-
tividades, no podrá exceder de 8 horas diarias y 48 horas 
semanales, y es facultad privativa del empleador la dia-
gramación horaria según naturaleza de la explotación y 
los usos y costumbres locales, debiendo observarse pausas 
para comida y descanso. (**) Se considera la generación 
de empleo mediante las últimas dos modalidades de pro-
moción: el Régimen de Promoción de Plantaciones Fo-
restales (RPPF) y la Ley Nº 25.080 de Inversiones para 
Bosques Cultivados; comprende el estudio, entonces, casi 
dos décadas de promoción forestal. 

Marco conceptual y justificación

Este estudio se centra exclusivamente en la provincia de 
Misiones. Es importante destacar que dicha provincia, 

(*) El autor es ingeniero agrónomo y Coordinador de Área en la Dirección de Producción Forestal del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca.  
Actualmente también es maestrando en la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), en el Programa Estado y Políticas Públicas. El 
posgrado se denomina Maestría en Políticas Públicas para el Desarrollo con Inclusión Social. 

(**) Cabe destacar que este estudio se hizo antes que se promulgara la nueva Ley del Régimen de Trabajo Agrario, de fecha 15 de diciembre del 2011, 
con leves modificaciones respecto a lo señalado en este trabajo, principalmente, que no se deben exceder las 44 horas semanales de trabajo (sábado ½ 
jornada). De todas maneras, no existen variaciones significativas con los resultados aquí hallados. 
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con sólo el 1% del total de la superficie del país, con-
centra el 80% del total de beneficiarios de la promoción, 
recibe el 50% del total de los montos ($) pagados en 
concepto de plantaciones logradas y reúne el 30% de la 
superficie forestada del país (Fuente DPF).

Los números son elocuentes: Misiones es la provincia 
forestal más importante de Argentina. El sector aporta 
significativamente al PBI provincial y reviste importan-
cia también por la mano de obra que ocupa, que inten-
taremos estimar.

Asimismo, se intentará encontrar un coeficiente que re-
lacione las hectáreas plantadas con los empleos directos 
generados y su comprobación a través de la determina-
ción de jornales.

Objetivo general

.  Caracterizar cuantitativamente el empleo generado 
en la provincia de Misiones

Objetivos específicos

. Evaluar la generación de empleo mediante el cálculo de 
jornales requeridos para el logro de las plantaciones.

. Estimar la cantidad de jornales no especializados (peo-
nes generales) generados.  

. Cuantificar la creación de jornales especializados (ma-
quinistas).

. Estimar la incidencia (%) del rubro mano de obra en el 
costo total de implantación.

. Determinar un coeficiente que relacione superficie plan-
tada, cuidada y pagada con los empleos generados. 

Metodología y obtención de datos

El estudio se centraliza en el costo de implantación del 
cultivo forestal. El período de implantación (preparación 
del terreno, plantación y cuidados posteriores) se compu-
ta por tres años, dado que este es el tiempo que lleva con-
solidar la plantación. A partir del cuarto año se considera 
que la plantación “está lograda”.

Es evidente que se necesita de mano de obra para lograr 
la plantación. El Área de Economía de la DPF desarrolla 
tablas de costos (que son permanentemente actualizadas 
y validadas por los distintos actores en las distintas re-
giones) que contienen la cantidad de jornales/ha nece-
sarios para realizar las distintas tareas, como combate de 
hormigas, marcación, plantación, riego, etc. Aquí se dis-
crimina también en jornales “no calificados”, la mayoría, 
básicamente “peones”; y “calificados”, que en su conjunto 
corresponden al rubro de maquinista o “tractorista”.

Los montos computados en concepto de salarios se to-
maron según las distintas Resoluciones de la Comisión 
Nacional de Trabajo Agrario del Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social.

Para posibilitar el análisis de la promoción en el tiempo, 
se procedió a dolarizar (US$) los montos pagados en pe-
sos ($). Durante toda la vigencia del RPPF (1992 a 1999) 
el valor del dólar estadounidense respecto al peso era 1 a 1 
(Ley de Convertibilidad). El período analizado durante la 
Ley 25.080 (2000 a 2011) comienza en los dos primeros 
años (2000 y 2001) con el valor dólar convertible 1 a 1. 
Durante el 2002, año de la crisis del país, no hubo pagos 
por promoción forestal. Luego, a partir de 2003 se tomó 
la cotización valor dólar libre vendedor según el Banco de 
la Nación Argentina.

Para la medición de la variable (generación de empleo) 
se toman como indicadores, en principio, los jornales 
potenciales creados, a través de los montos pagados to-
tales en concepto de ha plantadas y cuidadas, teniendo 
en cuenta la mano de obra necesaria para el logro de la 
plantación.

Los pagos se discriminan según especies, superficies y 
zona. Asimismo, son considerados también tratamien-
tos precosecha, como podas y raleos (denominados en 
el estudio “tratamientos intermedios”).

En Misiones, el porcentaje de plantación de las distin-
tas especies se distribuye en un 78% para coníferas (el 
98 % corresponde a pino elioti o pino taeda), 5 % para 
eucaliptos y 17 % para otras especies.



2626

Los pagos se efectúan de acuerdo a los costos establecidos 
por Resoluciones de la autoridad de aplicación. El Área de 
Economía de la DPF tiene “planillas modelo” adecuadas a 
las distintas especies y zonas, donde se detallan las distintas 
labores que requieren de la mano de obra. 

Seguidamente se indican, a modo de ejemplo, los valo-
res para las labores agrupadas en jornales no calificados 
(aquellos que no requieren de conocimientos específicos 
previos) y jornales calificados (básicamente maquinistas, 
tractoristas o motosierristas). 

Cálculo de jornales generados para la implan-
tación del cultivo

Los valores de jornales generados en implantación surgen 
del producto de la superficie total plantada por la sumato-
ria de jornales por ha. Como los jornales de implantación 
varían de acuerdo con la especie, se tomaron los jornales 
para cada año de pino, por ser la especie más representa-
tiva, se realizó la sumatoria de cada uno de los años (ex-
cepto 2002, en el que no se efectuaron pagos) y se obtuvo 
el jornal total para ambas categorías. Por ejemplo, para el 
período de la Ley 25.080, el valor promedio de jornales es 

Total jornal calificados anual: 1.34/ha
Total jornal no calificado anual: 16.65/ha

A continuación el detalle de cómo se armaron los valores 
promedio de los jornales:

El cálculo se hizo en función de las densidades de planta-
ción más representativas: este valor corresponde a 800 plan-
tas /ha en el caso de coníferas y eucaliptos. Para otras espe-
cies, por ejemplo kiri, se calculó sobre la base de 100 plantas/
ha, para toona 400 plantas/ha y para paraíso 600 plantas/ha.

Cálculo de jornales generados en tratamien-
tos intermedios 

Sobre 700 árboles/ha se realiza una primer poda, sola-
mente sobre 160 árboles, a una altura de 2.5 metros, que 
insume 4,37 jornales/ha de personal calificado. 

Luego, se realiza un raleo “perdido” con 3 jornales/ha de 
personal calificado (motosierrista) y 3 jornales/ha de no 
calificado (ayudante de motosierrista).

Una vez que ya ha bajado la densidad de plantación me-
diante el raleo, se realiza una segunda poda, sobre 180 
árboles a una altura de 3.50 a 3.70 metros, tarea que in-
sume 3 jornales/ha de personal calificado.

Las cifras promedio para los 16 años de promoción (no 
se incluye el período de RPPF que no se pagaba por ra-
leo y poda) son:

Total jornales no calificados: raleo 3 jornales/ha
Total jornales calificados: poda 10,37 jornales/ha

La incidencia (%) del costo promedio de la mano de 
obra respecto del costo promedio de implantación se 
calculó según costos productivos totales, que involu-
cran equipos, mano de obra e insumos. Incluye direc-
ción técnica y supervisión de la obra. Incluye también 
preparación del terreno. 

Resultados

Ver cuadro en página 27.

Análisis de los resultados

El valor de los jornales generados en tratamientos in-
termedios (podas y raleos) en el RPPF es sensiblemen-
te inferior al de la Ley 25.080. Esta situación se debe a 
que estos trabajos se empezaron a pagar recién a partir 
de 1995 y hasta el 1999.

Respecto a la incidencia (%) del costo promedio de la 
mano de obra respecto del costo promedio de implan-
tación: el valor (41.1 %) proviene de la media de los 
años afectados por el régimen de la Ley 25.080, por la 
cual en cada año se calculó la cantidad de dinero desti-

No calificado

Quema de material combustible
Delimitación superficie
Combate contra hormigas
Apeo y picado de remanentes
Marcación
Hoyado y plantación
Fertilización
Reposición de fallas
Control de malezas
Limpieza

Calificado

0.25
0.7
3

1.2
0.75
2.75

1
1
4
2

2 Subsolados 
(1° a 40, 2° a 60cm)

Rastreada

Distribución 
de plantines

Conserv. de 
caminos y cortafuegos

Desmalezado

0.32

0.25

0.08

0.19

0.5
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nada a la mano de obra total y cuánto significa ese valor 
con respecto al costo de implantación. Se asume que es 
un valor muy similar para el RPPF.

Se advierte un índice decreciente de plantación (ha fo-
restadas) en Misiones: durante el RPPF, se forestaron 
160.233 ha., cuyo promedio en 8 años da un índice de 
plantación de 20.029 ha/año; contra 130.611 ha de la 
Ley 25.080, pagadas en 11 años de implementación. 
Cabe señalar que a la fecha de realización del presente 
trabajo (diciembre de 2011) están ingresadas en el ré-
gimen 60.000 ha más, en proceso de aprobación, con lo 
cual suman 190.611 ha, que promediadas en 11 años, 
da un índice de plantación de 17.328 ha/año para esta 
modalidad de promoción.

Asimismo, el total de pagos realizados para el logro de 
las plantaciones arroja un promedio de 9.887.642 US$/
año para el RPPF contra un promedio de 5.182.444 
US$/año para la Ley 25.080.

Conclusiones

Por aproximaciones, se concluyó que el coeficiente de 
empleo directo sería de 0,56 por ha plantada y cuidada.

Esto se ha comprobado de la siguiente manera:

La superficie total plantada en 19 años de promo-
ción suma 290.844 ha que multiplicadas por 0,56 da 
162.872 empleos directos.

Si se supone 280 jornales al año para un empleo, entonces: 
162.872 empleos x 280 jornales/año da 45.604.160 jor-
nales, un valor muy semejante al calculado en este trabajo.

Estimamos así que en un año de actividad forestal en la 
provincia se generan 8.572 empleos directos (162.872 
empleos dividido 19 años) para las tareas de implanta-
ción y cuidados de la forestación, que son las que de-
mandan más mano de obra. Si a eso le sumamos los 
empleos en viveros y extracción de rollizos, podríamos 
estimar una cifra cercana a 10.000 los empleos genera-
dos por año. Este resultado representa aproximadamen-

te un 3% de la población masculina 
en edad económicamente activa 
(15 a 64 años) de la provincia.

Queda comprobado que la actividad 
impulsa la generación de empleo y 
es consistente con las actuales políti-
cas públicas asociadas a la inclusión 
social y mejora de la calidad de vida.
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DOMESTICACIÓN DE ESPECIES DE ALTO 
VALOR DE LAS SELVAS SUBTROPICALES
Por: Dr. Luis Fornes

EEA Famaillá – INTA

lfornes@correo.inta.gov.ar

La situación actual

La producción de madera aserrada de calidad es uno 
de los rubros del sector forestal mundial que más ha 
crecido últimamente y se prevé  su aumento constan-
te para los próximos 20 años.

Como amenazas principales a la actividad extracti-
va, aparecen la disminución de los recursos forestales 
y el aumento de las restricciones en su uso. En este 
sentido, se encuentra en vigencia la Ley Nacional 
Nº 26.331 de Presupuestos Mínimos de Protección 
Ambiental de los Bosques Nativos, que condiciona la 

La fuente principal de suministro de maderas nobles continúa siendo el bosque nativo. El NOA y el 
NEA fueron tradicionalmente proveedores del mercado interno y externo de maderas procedentes 
de nuestras selvas. Sin embargo, la extracción no planificada y selectiva pone en riesgo la oferta 
sostenida del recurso nativo y la calidad de las poblaciones futuras.

extracción de madera nativa y el avance de la frontera 
agrícola. Sin embargo, desde la implementación de 
la ley mencionada aumentaron drásticamente, en la 
mayor parte de los casos, las acciones ilegales sobre 
el bosque, que complicaron aún más el control por 
parte de los organismos oficiales y tornaron menos 
transparente el tradicional mercado de productos 
madereros nativos. Otra repercusión es una tenden-
cia a la disminución del precio de la tierra debido a 
las limitantes legales al uso del suelo, especialmen-
te en zonas de color amarillo (surgido en razón del 

Reserva La Florida.
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ordenamiento territorial impulsado por la Ley). Sin 
embargo, este hecho genera una gran oportunidad 
para implementar el sistema de enriquecimiento con 
especies de alto valor en áreas degradadas donde ac-
tualmente no está permitido el desmonte ni el cam-
bio de uso de la tierra.

De acuerdo con los mapas de ordenamiento de bos-
ques realizados en las regiones de selvas por las respec-
tivas provincias, actualmente entre el NOA (Salta, Ju-
juy y Tucumán) y Misiones, existirían alrededor de un 
millón y medio de hectáreas con buena aptitud para el 
enriquecimiento con especies de maderas nobles.

Los proyectos de domesticación

A partir del año 2006, el INTA conduce un proyecto 
nacional tendiente a llevar a cultivo especies foresta-
les de alto valor socioeconómico de las Yungas y de 
la Selva Paranaense, cuyo objetivo es incrementar la 
producción de maderas de calidad y recuperar áreas 
degradadas para mantener la función productiva y 
de servicios ambientales de las selvas. El proyecto 
se desarrolla en conjunto con el Ministerio de Agri-
cultura, Ganadería y Pesca (MAGyP), mediante el 
PROMEF (Programa de domesticación y mejora-
miento de especies forestales nativas e introducidas 
para usos de alto valor) y busca generar materiales 
de propagación mejorados y tecnologías apropiadas 
para el cultivo de las especies nativas seleccionadas. 

Las especies que entran al complejo proceso de 
domesticación son definidas por el sector foresto-
industrial, y cada una de ellas requiere de una con-
siderable cantidad de tiempo y presupuesto para 
desarrollar los estudios necesarios. Así, son funda-
mentales las alianzas estratégicas con instituciones, 
como las Universidades de la Región que trabajan 
en investigación y extensión, Parques Nacionales, 
Reservas Provinciales y con el sector privado. Por 
el INTA, participan las Estaciones Experimentales 

que trabajan en zona de selvas (EEA Montecarlo, 
EECT Yuto y EEA Famaillá) y el Instituto de Re-
cursos Biológicos de Castelar.

El desafío es afrontar problemas como los siguientes: 

. La erosión genética debida a la intensa y continua 
tala selectiva.

. El desconocimiento de los requerimientos ecológi-
cos y grado de plasticidad de las especies.

. Falta de material de propagación mejorado y certificado.

. Plagas y enfermedades limitantes para el cultivo. 

. Escasa información técnica validada sobre el ma-
nejo de las especies.

Cedrela lilloi, árbol selecto del Parque Nacional BARITÚ.
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Las especies consideradas hasta el momento son Ce-
drela angustifolia (ex C. lilloi), C. balansae, C. fissilis, 
Araucaria angustifolia y Cordia trichotoma. Los estu-
dios se basan en tres disciplinas (Genética, Ecofisio-
logía y Silvicultura), cuya interrelación potencia un 
efecto sinérgico.

Avances en el proceso de domesticación

Las especies de cedro, Cedrela.sp fueron las prime-
ras en incorporarse y, por lo tanto, las más avanzadas. 
En este caso, el tema sanitario es transversal por ser 
una limitante para su cultivo, y se busca controlar al 
barrenador del brote del cedro, Hypsipyla grandella 
desde las diferentes disciplinas. 

Entre los resultados más significativos alcanzados 
hasta el momento se destacan:

. Control total del barrenador del brote del cedro a 
partir de productos químicos de baja toxicidad y la 
detección de enemigos naturales de la plaga.

. Estudios de diversidad genética en cedro tucuma-
no (C. angustifolia), cedro Orán (C. balansae) y ce-
dro misionero (C. fissilis). Estos estudios permitieron 
realizar un aporte al criterio del estado de conserva-
ción de los bosques para el Ordenamiento Territorial 
y definir estrategias de conservación.

. Instalación de huertos semilleros y una red de ensa-
yos de progenies para las especies de Cedrela, a partir 
de selecciones realizadas en toda el área de dispersión 
natural y clonación de individuos fenotípicamente 
superiores.

. Definición de especies y poblaciones con mayor to-
lerancia al estrés térmico e hídrico.

. Protocolo para la producción de plantines en cuatro 
meses bajo semihidroponía, evitando el uso de man-
tillo y suelo, bromuro de metilo y plásticos.

Con respecto a la araucaria (A. angustifolia) se están 
realizando tareas de muestreo de poblaciones para la 
estimación de la diversidad molecular y la selección 
de individuos fenotípicamente superiores. Para pe-
teribí o afata (Cordia trichotoma) se están efectuando 
actividades de conocimiento básico sobre la distribu-
ción geográfica de las poblaciones y fenología, tanto 
en la selva Paranaense como en las Yungas.

El trabajo conjunto con los productores

El avance en los trabajos depende en gran parte de 
la articulación con el sector productivo, realizada a 
través de las Agencias de Extensión Rural del INTA 
y del programa Cambio Rural, cuyos grupos foresta-
les llevan a cabo la primera adopción tecnológica y 
actúan como demostradores. 

Según el Núcleo de Extensión Forestal de la Direc-
ción de Producción Forestal de la Nación, en la ac-
tualidad existen alrededor de 450 ha en la modalidad 
de enriquecimiento, en su mayoría con especies del 
género Cedrela, en diferentes sitios agroecológicos, 
sistemas de cultivo y edades. Si bien el material gené-
tico es no seleccionado, constituye una fuente de in-
formación de gran valor para realizar numerosos es-
tudios. Al respecto se identificaron la mayor parte de 
los emprendimientos realizados con especies nativas 
para su evaluación e interacción con los productores. 

En este mismo sentido, es importante tomar las ex-
periencias que puedan contribuir al conocimiento 
sobre el establecimiento y manejo apropiado de las 
especies nativas, con el fin de validarlos y difundirlos. 
Tal es el caso de don Juan Fogliata, de Tucumán, con 
quien trabajamos en conjunto para validar el control 
químico de la plaga de los cedros con resultados sa-
tisfactorios. Una práctica que este productor venía 
desarrollando exitosamente desde 1999. 

Otro aspecto de trabajo asociado es el de la gestión 
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de los recursos genéticos, ya que existen empresas del 
rubro con extensiones importantes en áreas altamen-
te productivas y con la necesidad de reforestar con 
especies nativas. El trabajo conjunto entre el sector 
privado y público posibilita ampliar el espectro de es-
pecies para lograr materiales de propagación de ma-
yor rendimiento, y cumplir cada parte las funciones 
que les son pertinentes con el beneficio final de todos 
los productores.

Los Recursos Genéticos Forestales 

A partir de 2002 existe una Red cuyo objetivo es pro-
mover el uso y la conservación de los recursos gené-
ticos forestales en América Latina (LAFORGEN). 
Por esta razón, en carácter de miembros de esta Red 
se interactúa con centros de investigación y extensión 
de países vecinos con los que compartimos ecosis-
temas boscosos, para realizar estudios conjuntos. Es 

el caso del Centro de Investigaciones en Agricultura 
Tropical (CIAT), de Santa Cruz de la Sierra (Boli-
via), con el que estudiamos en colaboración la dis-
tribución de la diversidad genética de las especies de 
Cedrela en la Selva Tucumano-Boliviana, con el fin 
de delinear estrategias regionales de conservación.

Consideraciones finales

. El enriquecimiento con especies de alto valor es 
una alternativa que otorgaría mayor transparencia al 
tradicional mercado de maderas nativas y que tiene 
un  espacio en las regiones de selvas superior al mi-
llón de hectáreas en zonas amarillas (Ley. 26.331).

. La Dirección de Producción Forestal (DPF-MA-
GyP) ha actualizado el valor del incentivo para este 
tipo de emprendimientos, que cubre gran parte de 
los costos de implantación. 

. Existe información disponible sobre cultivos exito-
sos e investigación aplicada para una serie de especies 
de importancia socioeconómica que permiten alcan-
zar resultados satisfactorios.

. En 2015 se dispondrá de material mejorado y cer-
tificado proveniente de huerto semillero clonal para 
tres especies de Cedrela. Mientras tanto es impor-
tante realizar una intensa selección por calidad de 
plantines en vivero antes de plantar. 

 Cedrela lilloi, provincia de Tucumán.
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La falta de calidad y cantidad de madera de especies 
nativas valiosas es una preocupación de productores, 
aserradores y técnicos de las regiones forestales del 
país. La situación es reconocida en reuniones sec-
toriales como la 3° Jornada Foresto-Industrial del 
NOA (noviembre 2010, S.M. de Tucumán). En esta 
jornada de la cual participaron diversos actores e ins-
tituciones del ámbito forestal se enfatizó la necesidad 
de reforestación y conservación de las masas boscosas 
nativas, además de orientar los emprendimientos fo-
restales a la obtención de maderas de calidad, aprove-
char de manera más eficiente los recursos y aumentar 
la competitividad frente a otras maderas.

Entre las especies forestales autóctonas de la región 
fitogeográfica del Chaco los algarrobos, Legumino-

MANEJO DE LA PODA Y LA DENSIDAD 
DE PLANTACIÓN EN EL CRECIMIENTO 
Y CALIDAD DE FORESTACIONES DE 
ALGARROBO BLANCO (Prosopis alba)

sas pertenecientes al género Prosopis, son de las más 
deseadas y explotadas. Los algarrobos se distribuyen 
ampliamente en más de la mitad del territorio con-
tinental argentino, y se extienden también hacia Pa-
raguay, Bolivia, Chile y Perú (Verga, 2009). El alga-
rrobo es reconocido por su capacidad de adaptación 
a sitios con balance hídrico negativo, suelos salinos y 
por la variedad de productos que pueden obtenerse 
de éste: frutos, resinas, corteza, madera para leña y 
fundamentalmente, madera de alto valor con venta-
jas estructurales y de acabado para carpintería.

En particular el algarrobo blanco (Prosopis alba) es 
una especie de marcado carácter heliófilo (Tortorelli, 
1956). Éste se manifiesta por su tendencia a ramifi-
carse desde la base del tronco generando así varios 

Por: Ing. Ftal. Martín Zárate

EEA INTA Santiago del Estero

Figura 1. Efecto de la poda sobre la forma del fuste. 
Las plantas no podadas (b) desarrollan varios fustes 
desde la base, y ramificaciones en cada uno, los que 
son eliminados en forma temprana en las plantas 
podadas (a), que quedan con un único fuste.

Autor de la foto: Mauricio Ewens.
Especie: Prosopis alba (algarrobo blanco).
Edad: 4 años.
Lugar: Fernández, Provincia de Santiago del Estero, 
Estación Experimental Fernández
Fecha en la que fue tomada: 2009
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fustes, cuando crece en lugares abiertos (Galera, 
2000; figura 1, b). Este desarrollo determina la pérdi-
da de un fuste único con la consiguiente disminución 
de la calidad cuando el objetivo de la plantación es la 
producción de madera aserrable. 

La poda es una práctica útil para resolver este pro-
blema; permite concentrar el crecimiento en un fuste 
único y disminuir la dimensión de los nudos por la 
extracción de ramas en el momento adecuado.

Algunos estudios previos mostraron un efecto positivo 
del manejo de la densidad de plantación y la poda so-
bre la calidad y el crecimiento del fuste y reconocieron 
el rol determinante de la intensidad y frecuencia de 
aplicación de las podas (Ewens et al., 2005, figura 1, a).

En este artículo se analizan los efectos combinados 
de la poda y la densidad de plantación sobre el volu-
men total de plantaciones de algarrobo blanco y so-
bre el grado de concentración de volumen en un eje 
único, orientado a la producción de madera aserrada.

Materiales y métodos

El sitio de estudio se encuentra en la Estación Experi-
mental Fernández, dentro del área del Sistema de Rie-
go del Río Dulce, en la provincia de Santiago del Este-
ro. La zona se caracteriza por la presencia de una napa 
freática ubicada entre 3 y 4 metros de profundidad, con 
suelos salinos, temperatura media anual de 21.5 º C y 
una máxima absoluta en verano de hasta 47 º C. 

En marzo de 2005 se plantó un ensayo de distancia-
miento variable con diseño Nelder que simula distin-
tas densidades de plantación (450, 560, 750, 1000 y 
1300 plantas por hectárea) sobre las que se aplicaron 
dos tratamientos de poda (podadas y no podadas). 

En 2010 se midieron los diámetros a cuatro alturas 
(20, 100, 130 y 200 cm. de altura desde la base del 
árbol) y la altura total. Se calculó el área basal a partir 

del DAP (diámetro a la altura del pecho o diámetro 
medido a 130 cm. de altura desde la base del árbol), y 
se utilizaron las fórmulas de Smalian y de volumen del 
cono para calcular el volumen total y del eje principal 
hasta 2m de altura, por hectárea. En las plantas que 
presentaban más de un tallo a una determinada altura 
de medición (particularmente las plantas no podadas), 
los cálculos de volumen total se realizaron a partir de 
diámetros equivalentes, representativos de la suma de 
las secciones transversales a esa altura. Para el cálculo 
del volumen del eje principal en este tipo de plantas, 
se utilizaron los diámetros de un eje, seleccionado en 
2007 como el que se hubiera favorecido en caso de 
aplicarse una poda (trazo de color en figura 1, b).

Resultados

Transcurridos cinco años de edad de la plantación 
(2010), se observa que el volumen total por hectárea 
es mayor cuanto mayor es la densidad de plantación. 
Esta tendencia general se manifiesta tanto en plantas 
podadas como no podadas, aunque en éstas el volu-
men total fue entre un 25 y 40% superior al de las 
plantas podadas. En el volumen del eje principal por 

Figura 2. Medidas tomadas en los algarrobos para 
el cálculo de volumen y área basal, el esquema de la 
izquierda representa un algarrobo podado, el de la 
derecha un algarrobo sin podar indicando en cada 
caso donde se midieron los diámetros y las alturas.
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hectárea, se mantiene la tendencia general del incre-
mento con la densidad de plantación, aunque se in-
vierte el efecto con la poda. Para todas las densidades 
de plantación el volumen de fuste de las podadas fue 
entre un 20 a 30% superior respecto al del eje princi-
pal de las no podadas (Tabla 1 y Figura 2).

A más de 1000 plantas por hectárea, se observa una 
interacción entre la poda y la densidad de plantación. 
A esta densidad de plantación en plantas podadas, 
tanto el volumen del eje principal como el volumen 
total alcanzan un máximo y disminuyen a una mayor 
densidad. Este efecto se observa también en el área 
basal, ya que en plantas podadas a una densidad de 
1300 árboles/ha es 1 m2/ha menos que el área basal 
de 1000 árboles/ha., mientras que en las no podadas 
se mantiene la misma área basal sin cambios signifi-
cativos entre las distintas densidades (Figura 4).

Respecto al incremento en DAP, también se observa 
una interacción entre poda y densidad de plantación 
(Figura 4). Las plantas no podadas disminuyen nota-
blemente el DAP promedio a medida que aumenta la 
densidad de plantación (de 8,7 a 6,1 cm. de DAP para 
450 y 1300 plantas.ha-1, respectivamente), mientras que 
en las podadas no sólo se logra un mayor diámetro pro-
medio, sino que éste es independiente de la densidad 
en buena parte del rango evaluado (10,1 a 9,8 cm de 
DAP para 450 y 1000 plantas.ha-1, respectivamente).

Discusión

Al concentrar volumen en el eje principal y reducir la 
dimensión de los nudos, la poda tiene un claro efecto 
positivo sobre la calidad de una plantación, pero dismi-
nuye el área fotosintética y por lo tanto el crecimiento 
total. Estos resultados tienen importantes aplicaciones 
prácticas para diferentes objetivos de producción. Si el 
objetivo fuera la producción de biomasa, sin impor-

Figura 4. Gráfico de burbujas para área basal entre po-
dadas (rayadas) y no podadas (lisas), el gráfico de barras 
representa el diámetro a distintas densidades para podas 
y no podadas

Figura 3. Volúmenes de plan-
tas podadas y no podadas a 
distintas densidades. (Vol 
total= volumen total, Vol 
Fuste= volumen de fuste, Vol. 
Eje Ppal= volumen de eje 
principal).
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tar su calidad, sería conveniente una alta densidad de 
plantación, sin aplicación de podas. Si el objetivo fue-
ra la producción de madera de calidad la poda es una 
práctica recomendable.

Las interacciones observadas en el crecimiento en 
diámetro obedecen a que una mayor densidad esti-
mula el crecimiento en altura de las plantas debido 
a la competencia por luz, de esta manera se obtienen 
fustes más derechos y menos ramificados. Pero esto 
tiene el inconveniente de influir también negativa-
mente en el incremento en diámetro, lo que podría co-
rregirse mediante raleos oportunos según la densidad.

Conclusiones

La poda es una práctica fundamental en plantaciones 
de algarrobo cuando éstas son orientadas a obtener 
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madera de calidad. La densidad de plantación ade-
cuada es una decisión que requiere tomar en cuenta 
(además de los resultados aquí mostrados) el costo de 
plantación, el posible destino para los productos del 
primer raleo y la ganancia en forma del fuste.

Madera de calidad no sólo significa madera libre de 
nudos, dimensiones estandarizadas, fustes con me-
nor conicidad; sino también mejor precio de venta, 
mayores rendimientos de aserrado, mayor competi-
tividad y preferencia por el producto. Con especies 
nativas como el algarrobo esto es posible gracias a 
prácticas silvícolas como la poda y el raleo. Si bien 
éstas son costosas, complicadas y no existen “recetas” 
totalmente probadas, hay información e instituciones 
disponibles para acompañar al productor brindando 
asesoramiento y capacitación.

Tabla 1. Magnitudes y porcentajes de volúmen total y de fuste para las distintas densidades.
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Juan Enrique Fogliata, el “Keke” para sus amigos, inspi-
rado en su pasión por las especies forestales nativas y por 
iniciativa personal comenzó con la plantación de cedros 
en la década del 80.  Conocedor de nuestros cerros por 
ser pescador y poseer un campo en la zona de Yungas 
ubicado en El Naranjo, Dpto. Burruyacú (Tucumán), 
dedicó mucho tiempo a la observación de la naturaleza.

Siempre lo movilizó la idea de producir especies autóc-
tonas, como el cedro, con el uso de picadas que permi-
tieran mejorar las condiciones de nuestro monte y a la 
vez ser una alternativa rentable. Así comenzó este tipo 
de plantaciones en fajas con semillas de plantas que cre-
cían naturalmente y realizó viveros en el pie del cerro. 

Con gran perseverancia comenzó a hacer observacio-
nes, que registraba en sus cuadernos de notas, sobre el 
crecimiento de los árboles y las dificultades que pudie-

PIONERO EN EL CULTIVO DEL CEDRO
Por: Gabriela y Sofía Fogliata

ran presentarse año a año. Si bien ya conocía el proble-
ma de Hypsipyla grandella en los cedros porque había 
tenido oportunidad de verlo en plantaciones del NEA, 
inició el seguimiento de esta plaga en sus propias plan-
tas. Le llamó la atención que no se observara la presen-
cia de la mariposa durante el día, por lo que recopiló 
información y confirmó que era de hábito nocturno.  

Sus primeros intentos de control fueron con insectici-
das sistémicos y, luego de las aplicaciones, los primeros 
registros de enero de 1999 decían “No hay larvas pre-
sentes” o “No hay larvas vivas” pero “el daño está he-
cho, hay galerías de hasta 3 cm en el ápice de las plan-
tas” o también “huevos presentes en plantas tratadas”. 

Así continuó buscando alternativas y pensó en Cot-
nion para combatir huevos y larvas, El resultado fue 
efectivo, como lo registró en su cuaderno el 10 de mar-

Ataque de Hypsipyla en cedro Cedro tratado contra la plaga
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zo de 1999: “ni rastros de huevos o larvas vivas en to-
das las plantas tratadas” y se recomendaba a sí mismo 
“tener en cuenta para el futuro esta exitosa aplicación”. 
Siempre acompañó sus experiencias con plantas testi-
go sin tratamiento para comparar sus resultados. 

Llevó registros diarios de lluvias, de las aplicaciones 
de insecticidas y del comportamiento de la plaga tanto 
en los cedros nativos como en los implantados por él. 
Además, registraba y describía la presencia de cual-
quier otro insecto que se presentara, como cochinillas 
u otras larvas. También anotó observaciones sobre 
el problema de las enredaderas que no permitían el 
crecimiento de los pequeños cedros nacidos en forma 
natural a partir de semillas de plantas del propio mon-
te y estableció algunas pautas para su manejo. Trabajó 
además en fertilización en los pozos de plantación.

Su gran desafío era, sin embargo, controlar la plaga 
antes de que realizara el daño en el brote apical para 
evitar la ramificación que se producía posteriormente 
según observó. Había de vez en cuando además al-
guna larva que quedaba viva a pesar del tratamiento. 

Pensó en las piretrinas por haber leído sobre su po-
der de volteo y su primer registro de la aplicación de 
la mezcla, que denominó “C-D” (deltametrina más 
Cotnion), fue del 20 de noviembre de 1999. Desde 
entonces adoptó esta práctica con gran éxito.

Continuó registrando anualmente la presión de pla-
ga que observaba en sus plantaciones. 

Advirtió también la presencia de larvas parasitadas 
en plantas no tratadas, de acuerdo con sus datos de 
febrero de 2000.  

Su interés no sólo son los cedros, también las arau-
carias y otras especies, pero principalmente es con-
servar las de alto valor maderero en nuestros montes. 
Desde siempre su preocupación fue la disminución 
de estas especies y al mismo tiempo el avance de 
otras invasoras, como la “morera”, la “leucaena” y el 
“siempreverde o ligustro”.

Equipo de plantación

Fajas de enriquecimiento

“Producción Forestal” tiene la dolorosa obligación de participar a los lectores el fallecimiento del productor Juan Fogliata 
mientras la revista se encontraba próxima a imprimirse. Sirva la nota como un homenaje a su labor y memoria.
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El establecimiento de plantaciones forestales de es-
pecies de alto valor comercial, por ejemplo cedros y 
caobas, favorecería el posicionamiento del Noroeste 
Argentino (NOA) como productor de maderas no-
bles y reduciría la presión sobre las poblaciones nati-
vas, donde las existencias volumétricas de los cedros 
están decreciendo rápidamente. 

Si bien esta situación resulta ampliamente positiva 
para el sector, el crecimiento de la actividad dependerá 
en gran medida de la superación exitosa de las dife-
rentes etapas de producción, donde la incidencia, en 
todo el proceso, de factores extrínsecos, como los agro-
climáticos y biológicos, puede resultar determinante.

En relación con los agentes biológicos limitantes 
para el cultivo de estas meliáceas, se menciona tradi-
cionalmente en meso y sudamérica al barrenador de 
los cedros, porque produce daño económico desde el 
momento mismo del establecimiento de las planta-
ciones y en consecuencia, provoca pérdidas conside-
rables y desazón en los productores. 

En el marco del Proyecto Nacional del INTA, Do-
mesticación de Especies de Alto Valor de las Selvas 
Subtropicales, se plantearon líneas de trabajo ten-
dientes al estudio de los principales aspectos biológi-
cos y al control de Hypsipyla grandella en las provin-
cias de Jujuy, Salta y Tucumán.

EL CONTROL DEL BARRENADOR DEL 
BROTE DE LOS CEDROS. EXPERIENCIAS 
EN EL NOA
Por: Ing. Silvia Tapia

Lab. Zoología Agrícola y Forestal

EECT Yuto – INTA

sntapia@correo.inta.gov.ar

El barrenador de los cedros como factor limi-
tante para la producción comercial

La Hypsipyla grandella Zéller (Lepidoptera: Pyrali-
dae) es una mariposa de hábitos nocturnos, una plaga 
específica de los géneros Cedrela y Swietenia en el 
continente americano, mientras que Hypsipyla robus-
ta hace lo propio en Australia atacando a Toona sp. 
Los perjuicios se manifiestan tanto en vivero como 
en plantaciones, en sus diferentes modalidades (bajo 
cubierta, enriquecimiento o a cielo abierto).   

Las larvas barrenan las ramas tiernas y brotes termi-
nales de los árboles jóvenes para alimentarse, mien-
tras que en vivero las plantas son afectadas en el tallo 
a nivel de cuello y esta acción produce la mortandad 
de los plantines.

En el primer caso, las galerías se inician a pocos centí-
metros de los ápices y pueden alcanzar una profundidad 
de hasta 20 cm. Este daño ahueca el tallo principal y se 
rompe así la dominancia apical de plantas de 1,5 m de 
altura en adelante. También se advirten signos de ataque 
en pecíolos y hasta en frutos en el caso de árboles adultos.

Los síntomas de los ataques se observan en la copa 
del árbol, donde se distinguen ramas y hojas muer-
tas-secas por encima de la perforación y brotaciones 
laterales por debajo de ella.
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En los lugares dañados pueden apreciarse también 
abundantes secreciones gomosas y excremento del in-
secto, además de perforaciones y deyecciones en la base 
de ramificaciones laterales nuevas y en hojas jóvenes. El 
árbol reduce su crecimiento y se deforma en la zona de 
mayor valor económico y, en consecuencia, pierde ren-
dimiento en madera y posibilidades comerciales. 

Biología de la plaga

El insecto pasa por cuatro formas de desarrollo para 
completar su ciclo vital: huevo, larva, pupa o crisálida y 
adulto; el estado larval es el más dañino para las plantas. 

Al principio, los huevos son muy pequeños, miden me-
nos de un milímetro, son ovalados, aplanados, de color 
blanquecino, y rojizo posteriormente. Son colocados en 
solitario o en grupos de hasta tres en las axilas de las 
hojas tiernas superiores de la planta o bien sobre los ex-
crementos y el aserrín de las galerías abandonadas.  

Al cabo de 48 a 72 horas de las posturas, nacen las 
orugas o larvas, que al principio poseen una colora-
ción rosada con puntos oscuros en cada segmento de 
su cuerpo. Posteriormente, el gusano se torna más 
azulado o verdoso y llega a medir hasta 25 mm de 

longitud, antes de transformarse en pupa. 

La crisálida es el estado en el que la plaga pasa por 
período de quietud, no posee características distinti-
vas y es de color café. Permanece 20 días aproxima-
damente encerrada en un capullo dentro de la misma 
galería hasta la emergencia del adulto. 

La forma adulta es de coloración marrón–grisácea y 
mide de 22 a 23 mm de envergadura alar.

El ciclo  de vida se inicia en primavera, cuando los 
adultos emergentes, sexualmente maduros, copulan 
al atardecer o en las primeras horas de la madrugada 
siguiente. La hembra fecundada, atraída posterior-
mente por el aroma característico de los cedros o cao-
bas, inicia las posturas sobre la superficie de los brotes 
tiernos y el raquis de las hojas nuevas. Coloca hasta 
300 huevos en total, aunque sólo unos pocos por plan-
ta, distribuidos en forma agrupada o solitaria. 

Relación entre la dinámica poblacional de 
adultos y las condiciones ambientales

El conocimiento de la dinámica poblacional es im-
portante para diseñar las estrategias de control de la 
plaga, sobre la base de la biología propia del insecto 
y de la relación con las variables meteorológicas o 
ambientales. Así, el número de generaciones que se 
repiten en cada ciclo en el NOA es variable con los 
años y en los sitios muestreados. 

Para conocer la dinámica poblacional en la zona pe-
demontana, donde el nivel de daño producido por 
H. grandella es elevado, se instalaron “trampas de 
luz” durante tres años (septiembre-abril de 2006 a 
2008) en plantaciones ubicadas entre las localidades 
de Yuto ( Jujuy) y Urundel (Salta), para muestrear se-
manalmente la población de insectos adultos. A la 
vez, se registraron variables meteorológicas durante 
el período de captura (Figura Nº 1).

Trampa de luz. Gentileza del Ing. Edgar Eskiviski
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Los resultados muestran una correlación altamen-
te significativa entre el Nº de adultos con los valo-
res mensuales promedios de precipitación (r=0,73) 
y  temperatura (r=0,6). El período de aparición de 
adultos se ubica entre octubre y abril, aunque en los 
meses de diciembre y enero se registró la mayor cap-
tura de adultos. 

Tratamientos de control de la plaga 

El barrenador de los cedros es una plaga de difícil 
control, de allí la necesidad de explorar diferentes al-

ternativas de manejo que mitiguen sus daños y per-
mitan la superación del período crítico del cultivo. 

En el Noroeste Argentino, en la zona fitogeográfica 
de las Yungas o Selva Tucumano-Oranense, existen 
formaciones naturales y cultivos de cedros nativos y 
exóticos que han sufrido en mayor o menor medida 
la incidencia de esta plaga. 

Las tácticas probadas fueron las químicas y orgáni-
cas, se ensayaron también frecuencias quincenales y 
mensuales de aplicación con los tratamientos que de-
mostraron mayor control de la plaga. 

Los trabajos se realizaron en plantaciones comerciales 
y ensayos con Cedrela balansae, C. angustifolia (ex C. 
lilloi), C. saltensis y C. odorata, en sitios de alta inci-
dencia de la plaga, tales como El Cadillal (Tucumán); 
Yuto, Aguas Calientes y Santa Clara ( Jujuy) y General 
Mosconi (Salta), durante el período 2006 a 2011. 

Los productos químicos evaluados fueron: Imida-
cloprid (Confidor 35, SC-35% al 10‰); Alfaciper-
metrina (Fendona, SC-6% al 20 ‰);  una mezcla 
de Deltametrina (Decis Forte, EC-10% al 10‰) + 
Metil Ethil Azinfos (Metil Azinfos 35, SC-36% al 
3‰) y Azadirachtim (EC-1% al 5‰). El último es 

Figura N° 1: Relación en términos medios del Nº de adultos capturados y las variables meteorológicas (temperatura y 
precipitación) entre los años 2006 y 2008 en la zona pedemontana (Salta-Jujuy).

Cedro en enriquecimiento atacado por H. grandella
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de origen natural, formulado a base de extractos de 
semillas de Azadirachta indica, “Neem”.

Además, se seleccionaron y probaron productos no 
comerciales de origen orgánico, por ejemplo, mace-
rados y extractos de plantas aromáticas en diferentes 
concentraciones, suministrados por la Cátedra de Fi-
toquímica de la Universidad Nacional de Tucumán 
(UNT) y de la Universidad Nacional de Jujuy (UNJu). 

Todos los ensayos se diseñaron y evaluaron estadísti-
camente. La incidencia de la plaga, expresada en por-
centaje y medida quincenal/mensualmente, permitió 
el cálculo de la eficacia de los tratamientos. 

Las pulverizaciones fueron realizadas mojando sólo 
el ápice de las plantas con un equipo manual, de 20 
litros, con pico de cono lleno y el volumen total pro-
medio aplicado por tratamiento fue de 10 litros. 

Las plantas usadas como testigo no fueron tratadas y 
se contrastaron en dos modalidades de cultivo: par-
celas en macizo y en fajas de enriquecimiento.

Resultados promisorios

Se obtuvo un control cercano al total en todos los sitios 
con los siguientes tratamientos: Alfacipermetrina (Fen-
dona, SC-6% al 20‰) y la mezcla de Deltametrina (De-
cis Forte, EC-10% al 10‰) + Metil Ethil Azinfos (Me-
til Azinfos 35, SC-36% al 3‰), que aplicados quincenal 
o mensualmente reducen significativamente los daños 
del barrenador. Se probaron también los productos de la 
mezcla por separado y se obtuvo un control exitoso.

Los resultados son coincidentes con los obtenidos 
por Juan Fogliata, productor de Tucumán con su fór-
mula “C-D” en el año 1999. Sin embargo, la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) restringió el uso 
del producto organofosforado Metil Ethil Azinfos, 
conocido comercialmente como Cotnion, Gusathion 
o Metil Azinfos, por su alta toxicidad (Clase Ib: muy 
peligrosos). Por esta misma razón, es difícil encon-
trarlo en el mercado actualmente. Por otro lado, tan-
to la Deltametrina como la Alfacipermetrina, son 
piretroides de baja toxicidad (Clase ll OMS).

Hasta el momento, los tratamientos naturales y orgánicos 
son significativamente menos efectivos que los químicos.

En general, los ataques se iniciaron al segundo año en 
plantaciones de finales de primavera. Las plantaciones 
de cedros y caobas de dos a cuatro años son las más sus-
ceptibles al ataque de la plaga en el NOA. El periodo 
de control, sin embargo, dependerá principalmente de 
la altura de fuste que el productor se proponga lograr. 

Estos resultados están siendo adoptados con éxito 
por productores locales y de otros países latinoame-
ricanos (Colombia y Ecuador).

Otro aspecto importante es el control poblacional 
de la plaga de forma biológica. En este sentido, en 
la provincia de Jujuy se detectaron los siguientes 
enemigos naturales de H. grandella: avispas, hon-
gos entomopatógenos y nematodos parásitos de las 
orugas. El último de ellos presenta mayor frecuencia 
y abundancia, por lo que constituye una alternativa 
potencial en el manejo integral de esta plaga. En 
Tucumán, don Juan Fogliata también registró en sus 
apuntes de campo la aparición de orugas parasitadas.

Conclusiones y recomendaciones

1. Actualmente no se concibe cultivar cedros en el NOA 
sin un control químico, ya que el nivel de daño supera 
el 80% en cualquiera de sus modalidades silviculturales.

Adulto de Hypsipyla grandella



42

2. Los tratamientos que combinan mayor efectividad 
y menor toxicidad son la Alfacipermetrina (Fendo-
na, SC-6% al 20 ‰) y la Deltametrina (Decis Forte, 
EC-10% al 10‰) en igual medida.

3. La aparición de la plaga está asociada principal-
mente al período estival de mayores precipitaciones, 
por lo que se recomienda realizar las aplicaciones 
mensualmente, entre octubre y abril. 

4. El costo del producto y la mano de obra de las sie-
te aplicaciones mensuales durante tres años implican 
el 15% del costo total del cultivo.

5. Todas las tácticas mencionadas tienen valor siem-
pre que no sean adoptadas individualmente, ya que 
un único método de control no resulta suficiente. La 
integración de todas las técnicas, con una sólida base 
de conocimiento de la bioecología del insecto, deter-
minará la mejor estrategia.

Ataque de larva de Hypsipyla
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Por: Ing. Agr. Nilda Irigoin

Responsable del Área de Incendios 

Forestales 

Dirección de Producción Forestal

El Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de 
la Nación, a través de la Dirección de Producción 
Forestal y su Área de Incendios Forestales, ejecuta a 
partir del año 2011,  el  “Programa de Capacitación 
sobre Combate de Incendios y Manejo Silvicultural 
Preventivo en Plantaciones Forestales”, en las princi-
pales provincias forestales de nuestro país.

El programa se financia con el aporte del Proyecto de 
Conservación de la Biodiversidad en Paisajes Producti-
vos Forestales  GEF  090118, conjuntamente con el Mi-
nisterio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación.

La Ley Nº 26.432 establece los requisitos que los pro-
ductores forestales deben cumplimentar en materia de 
prevención de incendios para certificar sus plantacio-

CURSOS REALIZADOS EN LAS 
PROVINCIAS DE JUJUY Y TUCUMÁN, 
en el marco del “Programa de Capacitación sobre 
Combate de Incendios y Manejo Silvicultural Preventivo 
en Plantaciones Forestales “

nes. Se ha identificado la existencia de un déficit de 
personal entrenado para actuar en caso de ocurrencia 
de fuegos y falta de conocimientos en el manejo del 
material combustible. Este programa está destinado al 
mejoramiento de esas capacidades, contribuyendo a la 
preservación de las masas forestales creadas.

Los objetivos del programa son, mejorar las capaci-
dades de los productores en protección y manejo del 
fuego, fortalecer a las asociaciones de productores y 
organismos provinciales, a través del aprendizaje de 
técnicas en el combate de incendios y la  implemen-
tación de prácticas de silvicultura preventiva en plan-
taciones forestales. 

Durante junio y julio de 2012 se desarrollaron dos 
cursos  de “Control de Incendios Forestales” en la Pro-
vincia de Jujuy, Estación Experimental de INTA Yuto,  
y en la Provincia de Tucumán, Escuela de Agricultura 
y Sacarotécnia de Universidad Nacional de Tucumán. 

La coordinación del Programa a cargo de la respon-
sable del Área de Incendios de la Dirección de Pro-
ducción Forestal Ing. Agr. Nilda Irigoin, cuenta con 
el apoyo en la organización y logística de los Dele-
gados Forestales Regionales Ing. Agr. Antonio Man-
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gialavori, Ing. Ftal. Julián Quispe e Ing. Ftal. Luis 
Cosimil y la asistencia del Lic. Juan Montenegro y 
Cristina Frisa, de la DPF.

Por otra parte, el Técnico Felipe Ivandic, de INTA 
Bariloche, Río Negro, el  Dr. Fabio Moscovich de 
INTA Famaillá, Tucumán y el Lic. Luis Besold. Mi-
nisterio del Agro y la Producción de Misiones, fue-
ron los capacitadores de los cursos.

Los cursos  se realizaron durante tres jornadas; es-
tuvieron conformados por un módulo teórico y una  
práctica en campo, en la cual los participantes se ca-
pacitaron en la utilización de herramientas específi-
cas y  adquirieron conocimientos acerca de la aplica-
ción de las distintas técnicas de control de incendios.

Asistieron a la capacitación en la Región NOA, Jujuy 
y Tucumán, sesenta y seis (66) personas, provenientes 
de distintas ámbitos relacionados con el sector; re-
presentantes de cuerpos de bomberos, profesionales, 
productores forestales y estudiantes.

Desde el comienzo de este Programa de Capacita-
ción en el año 2011, se han dictado ocho cursos, en 
las regiones NEA y NOA, los cuales han posibilitado 
la capacitación temática, de doscientas sesenta (260) 
personas entre productores forestales, personal de 
campo,  técnicos forestales, profesionales, bomberos.

Durante los meses de agosto y octubre de 2012, se 

continuará con el dictado de los cursos en las provin-
cias de Córdoba y Buenos Aires. 

Agradecimientos
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PROGRAMA NACIONAL DE SANIDAD 
FORESTAL DEL SENASA

FICHA SANIDAD FORESTAL

El Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroali-
mentaria (Senasa) a través de la Res. 332/2012 creó 
el Programa Nacional de Sanidad Forestal (PNSF), 
con el objetivo de contribuir a la preservación del pa-
trimonio forestal argentino a través del diagnóstico y 
control de plagas que afectan a los bosques implan-
tados y nativos. 

El Programa, cuya autoridad de aplicación será la 
Dirección Nacional de Protección Vegetal  (DNPV) 
del Senasa, está delineado en dos ejes principales, 
uno relacionado al control de plagas perjudiciales de 
los ambientes forestales, y el otro referido a la re-
glamentación del embalaje de madera utilizado en el 
comercio internacional.

La generación de normativa específica es la estrate-
gia utilizada para establecer las medidas de control 
adecuadas que cada complejo hospedero plaga re-
quiera y/o relacionado a la NIMF Nº 15.

Las medidas de control de plagas del programa están 
basadas en el Manejo Integrado de Plagas (MIP), 
con el Control Biológico como pilar fundamental. El 
MIP propone la intervención del ambiente forestal 
con el objetivo de mantener las poblaciones de insec-
tos plaga por debajo de niveles de tolerancia. 

Esta estrategia integra un conjunto de herramientas 
tendientes a reducir el impacto negativo que ocasio-
nan las plagas. La selección y aplicación de estas tác-
ticas, requiere conocer aspectos básicos de la ecología 
del cultivo, así como también de la especie plaga y la 
relación con sus enemigos naturales. 

El MIP incluye: 

• elección adecuada de las especies a implantar,

• manejo silvícola adecuado,

• montrol activo de los agentes de daño mediante control 
cultural, físico o mecánico, biológico e incluso químico.
La normativa específica estará basada en el desarro-
llo de los siguientes componentes: 

Fiscalización de rollizos.
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Para mayor información visite la página web del 

organismo www.senasa.gov.ar , o vía mail a 

sanidadforestal@senasa.gob.ar o tel. al (011) 4121-5192

FICHA SANIDAD FORESTAL

“Diagnóstico y planificación del control de 
plagas forestales”: focalizado a relevar permanen-
temente los conocimientos sobre biología, compor-
tamiento, distribución geográfica, formas de control, 
evaluación de daños y de tratamientos de las plagas 
forestales que afectan al monte implantado y nativo. 

“Monitoreo y control”: mediante este compo-
nente se implementarán sistemas para determinar 
la presencia, intensidad y distribución de las plagas y 
los mecanismos para el manejo y erradicación de las 
mismas en especies forestales específicas y plagas de 
importancia por su impacto en el territorio nacional. 

“Controladores biológicos”: cuyo objetivo es con-
tar con disponibilidad de controladores biológicos 
en cantidad, tiempo y especificidad para las plagas 
contempladas en el Programa, pudiéndose celebrar 
convenios interinstitucionales para tal fin.

 “Fiscalización de embalajes de madera y cen-
tros de aplicación de tratamientos y/o armado 
de embalajes de madera”: cuyo objetivo es la mi-
nimización del riesgo de dispersión de plagas des-
de y hacia terceros países, mediante la fiscalización 
a través de centros de tratamiento de embalajes de 
madera y el control sanitario de embalajes de madera 
en puntos de ingreso y egreso del país. 

“Procesamiento y análisis de la información”: 
cuyo objetivo es contar con sistemas informáticos de 
bases de datos centralizados y asociados al Sistema 
de Información Geográfica (SIG) que permitan el 
procesamiento y análisis de la información prove-
niente del monitoreo y control de plagas forestales y 
movimiento interno de madera, cuando forme parte 
de la estrategia de control de la plaga; fiscalización de 
embalajes de madera y centros de tratamiento.

Cabe destacar que el sector forestal argentino tiene 
una importancia estratégica a nivel productivo, social 

y ambiental y un gran potencial para el agregado de 
valor en toda la cadena. 

El Estado Nacional, a través de la Ley de Inversiones 
de Bosques Cultivados, otorga un impulso institu-
cional para favorecer el crecimiento de esta actividad 
a través de aportes económicos no reintegrables, y 
a través de la Ley de Protección Ambiental de los 
Bosques Nativos, ha propiciado un ordenamiento 
territorial de los mismos y su categorización de uso, 
estableciendo un mecanismo de compensación para 
la preservación de áreas de bosque nativo a proteger. 
En este marco, el Senasa se propone impulsar el en-
riquecimiento, la conservación y el manejo sostenible 
de los recursos forestales argentinos.

Las actividades contemplarán acuerdos de trabajo 
con todos los estamentos públicos,  privados,  nacio-
nales, provinciales y municipales. 

Fiscalización de embalajes de madera.
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EL CLUB DEL PEHUÉN

CURIOSIDADES

De la flora dendrológica argentina, las coníferas nati-
vas se encuentran representadas por pocas especies: el 
pino del cerro (Podocarpus  parlatorei) en la selva tucu-
mano- oranense, el ciprés de la cordillera (Austrocedrus 
chilensis) en la precordillera, el pino Paraná (Araucaria 
angustifolia) en Misiones y el pehuén (Araucaria arau-
cana) en la patagonia andina.

Esta última especie se encuentra en nuestro país en 
una zona relativamente pequeña al norte de los bos-
ques subantárticos exclusivamente en la provincia del 
Neuquén. Adquiere su mejor desarrollo entre los 1000 
y 1600 m.s.n.m. Los núcleos más importantes de esta 
conífera se hallan en la Cuesta del Rahue, entre los 

lagos Quillén y Ñorquinco y en las cercanías de los 
lagos Lolog y Los Cármenes.

Se trata de un árbol de hoja perenne, con ejemplares 
de sexos separados (dioicos) de crecimiento muy len-
to, de tronco recto, cilíndrico, con ramificación muy 
característica a varios metros del suelo, con hojas muy 
duras provistas de un mucrón (espina) en la punta  de 
color verde oscuro.

Sus semillas, llamadas  piñones, sirvieron de alimento 
a los nativos mapuches y pehuenches ya que tienen 
gran valor nutritivo y calórico.

Hasta acá todo bién: pero encontrar un hermoso ejem-
plar de este árbol en plena ciudad de Buenos Aires  no 
es común. En efecto, en la sede social del Club Ferro-
carril Oeste en el porteño barrio de Caballito, en el 
centro geográfico de la ciudad es posible hoy admirar 
un pehuén que tiene 49 cm de diámetro a la altura del 
pecho (DAP) y unos 20 m de altura. Es difícil calcular 
su edad pero cuentan los memoriosos que cuando se 
construyó la sede social, en la década del 20 del siglo 
pasado el pehuén ya estaba.

Al que esto  escribe, viejo socio del club, siempre le lla-
mó la atención este hermoso árbol al que le llamaban 
“Pino” y que finalmente pude identificar al promediar 
los estudios en la facultad.

El tiempo pasa y el pehuén sigue brindando belleza a 
la sede asociándose al clásico estilo Tudor en que fue 
construida.

Hace algunos años el Ing. Agr. Jorge Ottone, destaca-
do profesional del sector forestal, docente universitario 
y también viejo socio del club dijo: Ferro es el único 
club que tiene un pehuén. Creo que no se equivocó.

El pehuén del Club Ferro Carril Oeste.

Por: Ing. Agr. Eduardo O. Gonzalez Vidal
Área Técnica de Promoción
Dirección de Producción Forestal
Ministerio de Agricultura, 
Ganadería y Pesca
edgonz@minagri.gob.ar
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Araucaria angustifolia (BERT.) O. KUNTZE.  
(FAMILIA ARAUCARIACEAE)

Hojas de Araucaria angustifolia. 

Nombre vulgar: Pino Paraná. Pino Brasil.

Generalidades: Araucaria angustifolia, una de las 
doce especies del género, tiene su área de dispersión 
natural desde los 19º de latitud sur en el estado me-
ridional de Brasil, Mina Gerais,  Rio Grande do Sul,  
hasta los 30° latitud sur en Argentina, nordeste de la 
provincia de Misiones.

Exige abundantes precipitaciones distribuidas todo 
el año, inviernos fríos y suelos ricos y profundos, con 
alta capacidad de retención de agua y buen drenaje. 
Los latosoles de primera calidad,  correspondientes 
al grupo 9A de la clasificación edafológica de la pro-
vincia de Misiones, son prácticamente los únicos que 
le resultan convenientes (Cozzo, 1995). 

Para un crecimiento económicamente satisfactorio 
deben descartarse los suelos someros, pedregosos e 
hidromórficos (Fernández, 1999).

Su semilla, con un alto contenido proteico, es fuente 
de alimento tanto para animales como para el hombre.
La superficie implantada con esta especie en Misio-
nes es de aproximadamente 30.000 ha.

Descripción botánica: árbol perenne que alcanza 
los 35 metros de altura y diámetros de 50 a 150 cm. 

Fuste recto, cilíndrico y libre de ramas en casi toda 
su extensión en la edad adulta. Hasta los diez o doce 
años de edad la copa es de forma piramidal, luego  
comienza a ensancharse y adquiere progresivamente 
su característica forma aparasolada.

Corteza gruesa de color pardo rojiza con grandes 
lenticelas horizontales.

Hojas espiraladas, simples y alternas, de forma lan-

ceolada, sésiles, y consistencia coriácea. Ápice agudo 
y mucronado.

Flores dioicas, las masculinas dispuestas en amentos 
y las femeninas formando conos o estróbilos.

Los frutos, que llegan a medir entre 14 y 18 cm de 
diámetro, alcanzan la madurez luego de casi dos años.

Características de la madera: presenta diseño 
floreado en el corte tangencial y veteado en el corte 
radial.

Madera clara de color amarillo a blanco cremoso, 
frecuentemente con vetas rosadas debidas a hongos 
cromógenos.
Textura muy fina, grano recto y brillo moderado.

La densidad de la madera anhidra es de 0,50 g/cm³ y 
en verde de 0,85 g/cm³.

Es una madera aserrable sin dificultad, fácil de traba-
jar, tanto en los procesos manuales como mecánicos.
Se debobina fácilmente y toma bien los adhesivos, 
tintes, lustres y barnices.

FICHA TÉCNICA 
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FICHA TÉCNICA 

Plantación de Araucaria angustifolia de 3 años de edad 
en El dorado, Misiones.

Por: Ezequiel Di Marco

Área Técnica Promoción 

Dirección de Producción Forestal MAGyP

edimar@minagri.gob.ar
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Silvicultura: la plantación se realiza comúnmente 
mediante la siembra directa o con plantines en mace-
ta. Las densidades de plantación más frecuentes van 
desde las 800 a 1.600 plantas por ha.

Es indispensable la realización de podas para obtener 
madera de calidad, libre de nudos. 

Para alcanzar una altura de poda total de 6 metros 
son necesarias entre tres y cuatro intervenciones, 
siendo la primera de ellas hasta una altura aproxima-
da de 2 a 2,2 metros, cuando los árboles alcancen los 
5-6 m de altura promedio (Kurtz, 2004).

La intensidad de los raleos estará en función del objeti-
vo de la plantación y de los productos a obtener. Cuan-
do el objetivo sea maximizar el volumen por unidad 
de superficie sin exigencias de calidad en la madera se 
plantean raleos de baja intensidad o la no realización 
de los mismos, según la densidad inicial de plantación.

Cuando, además de la producción en volumen, se de-
sea obtener madera de mejor calidad y mayores diá-
metros con destino de aserrado o laminado, los raleos 
deben ser de mayor intensidad observando el equili-
brio entre la calidad de la madera, el volumen produ-
cido y la capacidad de uso de la tierra, evitando que 
el terreno sea mal aprovechado debido a reducciones 
muy fuertes del número de árboles (Crechi, 2001).

Su incremento medio anual es de 15-18 m³/ha/año. 
El turno de corta final estimado para la especie es de 
25-30 años.

Usos: su madera es utilizada en muebles, molduras, 
laminados, palillos para fósforos, pulpa para papel, 
construcción y carpintería en general.
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colaboró en la organiza-
ción la Dirección General 
de Bosques y Fauna con la 
participación de su Direc-
tor el Ing. Publio Araujo y 
contó con financiamiento 
del Proyecto Manejo Sus-
tentable de Recursos Naturales Componente 2 Plantacio-

nes Forestales Sustentables - BIRF 7520 AR. 

BREVES

El Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Na-
ción (MAGyP) informó que la Secretaría de Agricultura, 
Ganadería y Pesca, Organismo de Aplicación de la Ley 
25.080 de Inversiones para Bosques Cultivados, modifi-
cado por la Ley N° 26.432, aprobó nuevos costos de im-
plantación y tratamientos silviculturales. La Resolución 
N° 281, firmada el 14 de junio, posibilitará el otorgamien-
to actualizado del apoyo económico establecido en las 
leyes a partir de los planes 2010.
La nueva resolución tiene tres características distintas 
a las anteriores normas de costos: En los anexos donde 
se detallan los costos por jurisdicción también se dis-
criminan las densidades de plantación con rangos bien 

IMÁGENES SATELITALES

METODOLOGÍAS DE EXTENSIÓN PARA EL DESARROLLO RURAL SOSTENIBLE

El 13 de julio de 2012 se firmó el convenio  específico Nro. 
1/2012 entre el Ministerio de Agricultura Ganadería y Pesca 
(MAGyP) y la Comisión Nacional de Actividades Espacia-
les (CONAE). El objetivo fundamental es desarrollar nuevas 

Desde el 12 al 13 de julio de 2012 se realizó el Taller de 
Metodologías para el Desarrollo Rural Sostenible en el 
Centro Agronómico Tropical de Investigación y Ense-
ñanza (CATIE) en Turrialba, Costa Rica. El  objetivo de la 
capacitación, que contó con financiamiento del Proyecto 
Manejo Sustentable de Recursos Naturales Componen-
te 2 Plantaciones Forestales Sustentables BIRF 7520 AR, 

TALLER "El enriquecimiento en bosques nativos para la conservación ambiental y el desarrollo 
económico", en el marco de las Leyes Nº 25.080 y Nº 26.331.

El día 11 de Julio, en Santiago del Estero, en la sede del Con-
sejo Profesional de la Ingeniería y Arquitectura, se llevó a 
cabo el Taller “El enriquecimiento en bosques nativos para 
la conservación ambiental y el desarrollo económico”, en 
el marco de las Leyes Nº 25.080 y Nº 26.331. El mismo fue 
organizado por la Dirección de Producción Forestal (DPF) 
del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca (MAGyP) 
y la Dirección de Bosques Nativos (DB) de la Secretaría 
de Ambiente y Desarrollo Sustentable (SAyDS). Además, 

metodologías de teledetección a fin de continuar el Mapa de 
Plantaciones Forestales de la República Argentina (MPF). El 
convenio prevé la entrega de distintos tipos de imágenes sa-

telitales a la Dirección de Producción Forestal (DPF).

fue el de fortalecer las capacidades de los extensionistas 
en conceptos, contenidos y métodos de extensión rural 
en el marco de las transformaciones y nuevas demandas 
del desarrollo rural sostenible. Asistieron a la capacita-
ción técnicos extensionistas de la Dirección de Produc-
ción Forestal del Ministerio de Agricultura, Ganadería y 
Pesca de Nación.

PRODUCCIÓN FORESTAL: Aprobaron nuevos costos de implantación y tratamientos silviculturales.

definidos para las diversas especies. Otra novedad es la 
incorporación de la tercera poda, ya que antes se paga-
ban solamente primera y segunda. Por último, respecto 
al enriquecimiento del bosque nativo, además de los 
valores generales para todo el país se indicaron tres re-
giones con un valor específico diferencial, se trata de las 
regiones fitogeográficas de Yungas, Selva Paranaense y 
Chaqueña.
La Dirección de Producción Forestal del (MAGyP) difun-
de sus actividades a través de su sitio web www.minagri.
gob.ar/forestacion, de su revista “Producción Forestal” y 
de sus Técnicos Regionales del interior del país.
BUENOS AIRES, 18 de junio de 2012
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CONVOCAMOS

FE DE ERRATAS

La Revista “Producción Forestal” invita a aquellos investiga-
dores, técnicos, profesionales y docentes del sector a publi-
car sus trabajos por este medio; comunicarse con el Editor 
Responsable, Ing. Agr. Rafael Sirvén al: (0054+) 011 4363- 
6166 ó rsirve@minagri.gob.ar, a fin de obtener las normas 
de presentación de los trabajos y fotografías de los mismos.

Fruto de Grevillea robustaHoja y corteza de Grevillea robusta

Del artículo Grevillea robusta A. Cunn. 
(Familia Proteaceae), las fotos que hu-
bieran correspondido son las publicadas a 
continuación:
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